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Para obtener el verdadero Aceite de Hígado 
de Bacalao, guíese 
por esta marca 
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-La preparación que 
contiene el aceite 
puro en forma dige-· 
rible y agradable al 
paladar,de que pue­
de depender para su 
salud y robustez.-· 

Emulsión de Scott. 
RICA EN VITAMINAS 
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LE NARCISSE No1R. 
(!3lacl l{arcissus) 

Nu1Tde NoEL 
( Christmas lve.) 

·r1NF1N1 
(?he I nfz'nite) 



La Compañia Gillette garan­
tiza el servicio perfecto de sus 
Navajas de Seguridad sola­
mente cuando se usan con 
las Hojas Gillette legítimas. 

¡ SEÑORES COMERCIANTES! 
LOSCOMERCIANTESqueven­
den las Navajas de Seguridad 
y las Hojas Gi/lette pueden 
obtener gratuitamente el rna­
terial de propaganda que 
necesiten escribiendo directa­
n,ente a nuestro distribuidor, 
cuyo nombre y dirección damos 
n,ás abajo, o bien diril}.iéndose 
a 

GILLETTE SAFETY 
RAZOR CO., 

Boston, E- U. A. 
Advertisiri_a D~partnient 

• NO 

405 HONING 

¡ Sólo hay una Hoja 
Gillette ! 

E S la hoja legítima que no puede igualarse. Muchos 
años de investigación y experimentos se han utilizado en 

perfeccionar su filo finísimo. Los laboratorios de la Gillette 
Safety Razor Company trabajan sin cesar para mantener 
su fina calidad. 

Metalúrgicos, químicos y expertos técnicos dedican todo 
su tiempo a la producción de esta hoja, reconocida en todos 
los países del mundo como la hoja de rasurar por excelencia. 
Toda Hoja Gillette que se fabrica tiene que pasar rígidas 
pruebas y ajustarse exactamente a nuestras altas normas de 
calidad. No puede igualarse, ni mucho menos sobrepasarse. 

No quede satisfecho con menos de lo mejor. 

Use las Hojas Gillette Legit:imas y goce las delicias 
del afeite perfecto. 

De venta en los mejores establecimientos 

Distribuidores 
COMPAÑIA HARRIS, S. A. 

Presidente Zayas 106 (Apartado 650) 
Habana 
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trabajos pesados es ~, 
quien más aprecia el consuelo que 
para toda clase de golpes, dolores 
y fatiga trae el famoso 

LINIMENTO 

DE SLOAN 
No debe faltar nunca en tiendu, alma­
cene,, ullerea, fabricu, donde ae C4Jll&D 
men:anci&a. eatacionea, muellea, etc. 

11A TA DOLORES 
de 

Cntun,Pccho7&­
palda•Colpu,C•• 
lambn,, C.tarToa, 
Ronquen. Ciitlca, 
l!ftmlotlnno,nc, 

-..... .__ ,_,.,_ 

CREMA 
de JV!iel y Almendras 

Use la 
CREMA 
HlNDS 

INDS 

Proteja 
su cutis 

Crema Hinds protege 
contra los estragos del viento, 
el polvo y el soL Un poquito 
antes del paseo, Otro tanto 
al regreso, Y si el polvo del 
camino molesta , basta pasarse 
una punta del pañuelo mo¡'a­
da en Crema Hinds, 

Suatii;:adcutis 
.,.fo uigori:ra -Joblanqura 
.,.foprouge -lo limpia 
-lo aclara """'º sana 

Para la cara-el cucll o .,..(os brazos-las manos 
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NUESTRA PORTADA 
¡Reody! Nerviosos, piafando, los caballos aguardan, 

en una alineac:ón que pretende inutilmente conservarse, el mo­
mento de la arrancada. 

Súbitamente los corceles se truecan por una nube de polvo. 
Reina tal silencio en todo e1 Hipódromo que se percibe el con­
fuso tableteo de las herraduras en la pista Y gradualmente, 
mientras la expectación aumenta, un vasto rumor crece, crece, 
retumbando como un sordo trueno en todos los stands Y de 
pronto, en su máxima intensidad, el rumor cae, se disuelve en 
un remo! ino de espectadores. ¡ Ya llegó el ganador! . 

¿ El ganador es Elizabeth-town, el hermoso ejemplar que 
aparece en nuestra portada? 

No lo sabemos, pero si se porta bien y llena los bolsillos de 
sus afortunados simpatizadores, podrá tener el chance de salir 
otra vez en nuestras páginas junto con sus compañeros de pista 
que resulten triunfantes, ya que, cámara en ristre, José Luis,~ el 
excelente fotógrafo, relatará gráficamente a los lectores de 
CARTELES cuanto memorable y emocionante acontezca durante 
b s bellas tardes hípicas que, para dicha de nuestros sportmen, 
,e han re;inud ;:do: 

(Foto José Luis.) 

NOTAS r NOTICIAS 
Nos place hacer saber a 

nuestros lectores que ha venido 
o formar parte de la redacción 
de CARTELES una de los má­
ximas autoridades de la hora 
actual, en materias de sports. 

Nos referir,ws a "loe'' Massa­
guer, el Jefe de Planas de 
Sports de nuestro grande y 
popular colega El Mundo. 

"J oe" M assaguer, cuya eru-

dición en asuntos deportivos 
puede calificarse justamente 
de extraordinaria, es quien ha 
presentado a nuestros lectores 
Las magníficas informaciones 
gráficas del Hipódromo publi­
cadas en los últimos númr.ros 
de este semanario, y en breve 
ofrecerá en estas mismas pá­
ginas algunas crónicas acerca 
de las cuestiones que tan a 
fondo conoce. 

Rendido .... 
y por un 

mínimo esfuerzo ! 

¿Se siente usted tan cansado al 
terminar el día, que ni le que­
dan ganas de "descansar"? 

Suministre a su sistema las vi­
taminas necesarias y se sorpren­
derá de su me jora de estado 
físico y mental. 

Pida una muestra de GLAX-OVO; 
el concentrado (2000 veces) del 
Aceite de Hígado de Bacalao. 

En\'Íe este aviso ron 5 centavos en 
sellos para cubrir parte del fr:1n­
queo, al INSTITUTO GLAXO, 
Manzana de Gómez 320, Habana. 

De. muestro que;eas . 
Canas --

no son _; ~~7-
irremediables ''t -;;y;/ 

~T 1 ,:~r;:,:,~, d;,m~~l~~ Botella de 
;::~:!~~:;"~~~~~•:~~ Muestra gratis 

~,r~~~~ªM':?1~rr~~d d:
1 
p!;ssi~~~ªi:~o:ause a~;t 

t1guan hoy su infalibilidad . 

Careciendo de lugar pArR dar &Qui rnái;; 
pormtnorcs. ofrezco enviar una botella de­
muestra gratis con todos los detalle,,::. 

El Restaurador Mar}• T . Goldman (')Ara la!'. 
Canas es claro,timpio e incoloro como el agnR 
Permite rizarse o lavarse el cabello como d¡ 
costumbre. Su aplicadón es sencilla dando al 
t:ebcllo el mismo color de die ,. d t noche. 

Ent1ie Vd. el Cupón 
tmor.tso el pie, para recibir a vuelta de- c-orreo 
~•n CQuipo completo de mue-strA . c-on 1a,­
~n0s~:;1~ione-s nec-esarias rara ,n~e;o·ar en 

·;:vfeme le muestra gratis que ofrece~ 
Nombre ______ _ 

Dirección ______ _ 

Ciudad _______ _ 

A Droguería de JOHNSON 
·-- Apartado 750-Habana. 

American Photo 
Studios 

FOTÓGRAFOS DEL GRAN 
MUNDO HABANERO 

La Habana 



el J7eterano de la experiencia: Ojo con ella, (}erardo, yo, desgraciadamente, 

la conozco desde I906 
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Cl)p, I ., ¿J ¿ ..1.. '::_,e,eccton . ... 

A reelección es, desde hace ya varias semanas, uno de los 

te. mas. capitales de la actualidad._ Sin exageración puede 
decirse que ella trae conturbados o preocupados, más o 

menos hondamente, a todos los espíritus, desde los ala­

barderos, sectarios y fulanistas que bailan en todo caso 

al son que · les tocan, hasta el espectador desapasionado 

que mira las cosas de la política, cualquiera que sea el plano en que 

se sitúen, con una curiosidad expectante y agnóstica no exenta de do­

lorida ironía . .. 
Esta es, sin dnda, la actitud con que se comprenden y se juzgan 

mejor los fenómenos de nuestra política de eterna improvisación. En 

el mentidero de los comentarios interesados, en los centros politiquerilcs 

donde se barajan las decisiones "públicas" y SI' "interpreta" a capricho 

la voluntad de nuestros tres millones, se habla demasiado de política 

para llegar a ninguna clara deducción. Los árboles no dejan ver e1 

!11> bosque. Los problemas públicos se "resuelven" a base de simpatías, 

contactos, componendas. Es el imperio del te ,na y daca, o del quítat, 

tú para ponerme yo. Y lo peor del caso es r1re nuestra Prensa, casi sin 

excepción alguna, se ha contagiado de esa er iemia de compadrería y 

lleva a las columnas de los periódicos el mi~.,10 espíritu chismográfico, 

de adulación y de cínico aprovechamiento que cunde por los "pasillos ver­

des" J los comités y las "acer~s"'. 
Aquí hace falta una voz. U na voz serena, cauta, reflexiva, pero 

tonante, que divulgue con verdadera independencia el concenso de las 

opiniones populares. 
En lo que a la Reelecci~n atañe, ¿cuál sería el pronunciamiento 

ingenuo y popular, que esa voz divulgaría? Si pudiera hablar sin trabas 

ni temor a las consecuencias, como hablan los dioses, ¿qué sentido ten-

~ drían sus verdades? ¿Aplaudiría la Reelección por estimar que no debe 

"quedar trunca" ~egún opinan unos-la obra bienhechora del General 

Machado~ ¿ Condenaría la Reelección por cuanto ella implica de in­

consecuencia política-inconsecuencia del Presidente con sus pr0pias de­

claraciones ·al comienzo de su gestión? 

Hagamos un ensayo de hipótesis. La voz imposible que imagina­

mos, tal vez hablara de esta manera perogrullesca: La Reelección es 

una proposición que, en los pueblos de estructura democrática, hace un 

mandatario, al Jinal de su gestión, invitando a la colecti~idad a que lo 

elija, por su propia libérrima voluntad, para continuar en el mando 

durante un período inmediato de gobierno. De esta definición perfec­

tamente clara y admisible a la luz de los conceptos más elementales, se 

, deducen ya varias limitaciones importantísimas. . 

En primer lugar la Reelección es, o debe ser, una proposición, 
no una imposición al pueblo. Esto ha de entenderse en su más hondo 

alcance. Sólo se propone verdaderamente una cosa cuando se somete, 

sin presiones coercitivas de ninguna clase, a una voluntad libre. La 

aspiración reeleccionista no .debe, por lo tanto, asumir caracteres pre-

¡esperemos/ 
HEMEROTECA 

RES:RVA 

miosos y decisorios: es una consulta que se eleva a una autoridad demo­

crática superior, que es la opinión pública. Ni· debe esa aspiración, 

cuando es honrada y legítima, prevalerse de la situación de mando que 

ya disfruta, para obligar o· disfrazar los pr9nunciamientos de aquella 

voluntad popular. 
U na segunda consecuencia de la definición es que sólo es sincero 

hablar de reelección en países cuya organización democrática se res­
peta profundamente. No se hacen proposiciones cuando se es amo. 

Ni cuando se esgrimen argumentos para cohonestar la conculcación de 

las libertades públicas o desviarse de los preceptos constitucionales. Más 

categórico y más franco es, en esos casos, asumir la continuación del 

mando sin más simulacros. Cuando e~lu no es recomendable, p()rque se 

gobierna un pueblo que tras su aparente displicencia y sumisión con­

serva latente un espíritu innato de digna rebeldía, todos los actos y pa­

labras del gobierno deben ser consonantes con el respeto a la libre deter­

minación del pueblo, fundamentalmente garantido por la Constitución. 

La tercera inferencia es que sólo parece pertinente, lícito y opor­

tuno hablar de reelección, proponer la reelección; cuando está ya muy 

próximo el final del mando. Es entonces, y sólo entonces, cuando cabe 

apreciar si el gobernante ha cumplido o no, si necesita más tiempo para 

desarrollar su obra o la tiene ya a tal punto encauzada que su continua­

ción no se resentiría por el cambio de autoridad. Hablar de reelección 

apenas mediado un período presidencial, supone, o un entusiasmo sincero, 

pero cándidamente prematuro; o una vanidad que se nutre de zala­

merías y adulaciones palaciegas. Al mismo gobernante no le conviene. 

Hay ciertas prisas sospechosas. Como recela un banquero del client~ que 

intenta prorrogar un préstamo mucho antes de que esté vencido, pone el 

pueblo en tela de juicio el desinterés del gobierno que, a medio período, 

se propone ya para el siguiente, aunque lo haga a título de "sacrificio". 

Tal se imagina CARTELES que sonar_ía la voz de la opinión si le 

fuera dable pronunciarse "ton absoluta libertad. Lo que hay es que la 

"pseudo-opinión", la opinión ficticia ' que confeccionan pasillos, cama­

rillas y periódicos, ahoga, en oleadas de adulación y de servilismo, es:i 

honrada expresión de la conciencia pública. 

Esta nos parece a nosotros que no ha dicho todavía ni sí ni nó 

tocante a la reelección. Está, en general, satisfecha de la labor hi­

giénica del General Machado. Pero todavía no se ha entusiasmado al 

punto de hipotecar su futura libertad de acción. Espera a que el actual 

gobierno desarrolle con alguna extensión lo más positivo de su progra­

ma: caminos, escuelas, despensa, todas aquellas mejoras concretas que 

aún no están sino en esbozo. Cuando el General Machado agregu~, a 

lo bueno que ya lleva hecho en un sentido de higienización oficial, l:t 

realización de esos aspectos constructivos de su programa, la \"OZ de b 

conciencia pública será la primera en alzarse para pedir la reeleccipn, 

olvidándose de las declaraciones reacias que antaño hiciera el Presideitte 
cediendo a "exigencias del discurso." 
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HI está el cartero, dijo 
la señora Helouet. Vie­
ne retrasado. Y a ·han 
dado las dos. 

Desde su ventana se­
guía todos los mov1m1entos de la 
calle. Era su única distracción en el 
pueblecito natal de su marido, a don­
de éste había querido venir a termi­
nar sus días después de obtener su 
retiro de jefe de negociado, en el 
Ministerio de la Guerra. 

Durante los veranos se entrete­
nían cultivando su jardincito y al­
gunas veces se arriesgaban a dar un 
paseo por el pueblo, pero los invier­
nos los pasaban metidos en · la casa. 
Ella, tras l,as cortinas tejía y espiaba 
la calle. El, en un rincón del fue­
go, leía o dormitaba. Pasaban los 
años, tan iguales, que ya no distin­
guían uno de otro. 

No se sentían en vejecer, y sin 
embargo hacía tiempo que los dos ha­
bía pasado de los sesenta. 

Ella se había puesto gruesa, tor­
pe. El se había secado, consumido. 
Y hahían perdido la vista de tal mo­
do que no se quitaban los espejue­
los en todo el día. 

Los dejaban, al acostarse, sobre la 
mesita de noche, a la cabecera de su 
cama, y en cuanto se levantaban, se 
los volvían a poner. Sin ellos, esta­

ban cíegos. 
Hahían llegado a compenetrarse 

de tal modo los dos viejos, que hu­
biesen terminado sus días en una 
paz completa sin el disentimiento 
sordo que los separaba desde el ma­
t1 imonio de su hijo Juan. 

Tocaron a la puerta y, poco des­

pués, apareció la criada trayendo una 
carta para la señora Helouet y unos 
periódicos para su marido. La an­
ciana rasgó el sohre, enfocó sus es­
pejuelos sohre el papel y se volvió 
hacia la ventana, anunciando con 

voz tímida : Es de Juan. 

/t: IIICNII. coaD~Y 
Su marido no la contestó. No 

perdonaba a su hijo el matrimonio 
desigual que había hecho. Ser un 
grari artista en ciernes, poder aspi­
rar a los más brillantes partidos, te­
ner padre en posición desahcgada, 
honorable, un padre condecorado, y 
casarse a los treinta y cinco años con 
una mecanógrafa! .. . 

No, el señor Helouet no se lo per­
donaba. Sí, ya conocía la eterna 
historia. Nació un niño antes del 
matrimonio. Juan se había portado 
como un caballero. ¿ Pero qué r 
¿ Acaso se tienen hijos ilegalmen­
te 1 Así es que no había consen­
tido nunca en vt r a su nieto. 

Juan visitaba a sus padres algu­
nas veces. Pero las entrevistas en-
tre ellos eran tan penosas cor.,'> la 
ausencia, porque ambos hombres 
mantenían ir.tacto su rencor y la se­
ñora Helouet era la que más sufría. 

Ella hubiera deseado conocer a 
Pedrito, al que no había visto nunca 
porque París estaba muy lejos y ella 
no iba nunca allí sin su marido. 

Había tratado de conmover a éste 
en distintas ocasiones, pero se ponía 
tan violento, se negaba ·con tanta 
obstinación a oir una palabra del 
asunto, que, tímida y resentida, de­
cidió renunciar al inútil empeño. 

Pedrito acababa de cumplir seis 
años. No conocía de él más que 
una fotografía que su hijo le habí. 
traído y enseñado a escondidas. L.; 
desesperaba la idea de no ver, de no 
besar, antes de morir, al hijo de su 

Juan. 
La señora Helouet leía y de re­

pente enjugó sus espejuelos para ver 
mejor, para estar más segura de que 
no se engañaba. Su hijo le anuncia­
ba que llegaría esa misma noche 
acompañado de Pedrito. Juan es­
cribía a su madre diciéndole que esa 
sería la última tentativa, y que ella 
debía decidir si la llegada se efec­
tuaba por sorpresa o preparaba a su 
padre para la entrevista, porque el 
niño era muy dulce y cariñoso. 

Se echaría al cuello de su abuelo, 
y i qué rencores, qué pre juicios po­
drían resistir a la caricia de sus bra­
citos1 La viejecita no vaciló. Se lo 
diría a su marido, que era demasia­
do formalista, demasiado celoso de 
su autoridad para admitir esa treta, 

ese atentado a su sensibilidad. 
De todas maneras tenía que pre­

pararlo. Pero, ¿cómo1 Ella que 
nunca se había atrevido a continuar 
la lucha, ella que siempre se había 
echado para atrás desde la primera 
escaramuza, ante la incertidumbre 

de una derrota y el horror de bs 
heridas in útiles. . Arriesgóse dul­
cemente, poniendo la carta sobre su 
mesa de costura. 

- Juan está bien ... 
-Por supuesto; si te escn"be es 

porque no está enfer~o. 
-Viene esta noche. 
-No hace más que su deber. 
-Se propone venir acompañado. 
El periódico se bajó, arrugado, 

apareciendo tras él la cara del se­
ñor Helouet, con la barba y el bi­
gote blanco completamente erizados. 
Tras los gruesos espejuelos sus oj~ 

echaban chispas. 
-¡Eh1 . . ¡Y quién lo acom· 

paña1 
-Ped rito. 
-Eso, nunca . . . . 
Ya en pié de batalla, se paseaba 

por la habitación a grandes flBSOS, 

Y repiti ó: 
-Eso, nunca ¡Jamás! 
Ella suplicaba: . 
-Gastón, ¡ vas a ser siempre im· 

placable/ . 
-No se trata de piedad,-repli· 

có él violentamente.-Juan me ha 
ofendido profundamente al h~~er 
caso omiso de mi voluntad, P:rd•~: · 

dose para siempre a pesar ~•0
: no-· 

he olvidado nada. Al segutr ig. 
rando su matrimonio Y coodUClt• 

, . f ese soltero, 
me con e I como SI , u . 

0 
y 

permanezco fiel a mi mism · •, 
hasta soy menos intransigente que SI ; 

hubiese roto con él. . 
Por regla genera~, ella se ~::~: 

ba después de la P:111:e:~ esca 
za, pero esta vez ms1st10;' N ha· , 

-¡Tú, tú, sie~pr~ tu. ·E: que 
blas más que de t1 mismo, i f 1 
yo no cuento 1 ¡ Es que yo no su¡ roeÍ 
· No es espantoso para una abue ª • 
i;o conocer ni poder besar a su n1e-

tecito 1 onerte 
-Tú deberías ante todo P ,, 

( e 011tinúa en la pág. 2:~· 



BELLEZAS DEL CINE 

Con l4 maramllosa blancura de ms espaldas ,¡,erfectas, M~RGARET LIVINGSTON compite victoriosamente, en este estudio con 

"la pompa del armiño de los mantos imperiales" . .. ' 

(Fota Witzel.) 

reL- Mal~ina ''TÍVOLI": Vigor, Nutrición, Bell~-=.::-1 
9 
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~ANA de las notas más ca­

iDi~-= t! racterísticas del mo­
z_i 7Jlb, i1 mento actual en nues­
i,~ - tra patria, es, sin du­
a,/4\\\\\~ da alguna, la guataque­
ría, término criollo con que el pue­
blo ha bautizado esa fiebre, primero 
epidémica y ya hoy endémica que 
padecen, por lo menos en público, 
las tres cuartas partes de los ciuda­
danos de la República, fiebre de 
adulonería constante, reiterada, in­
cansable, al Presidente General Ma­
chado. 

Y resulta ya imposible leer un li­
bro o un folleto recién publicados, 
hojear un periódico, oir una confe­
rencia o un discurso, asistir a un 
banquete, sin encontrarse uno siem­
pre, invariable, imprescindiblemente, 
venga o no venga a cuento, con el 
bombo ditirámbico y altisonante al 
jefe del Estado. 

Ya del diccionario se han extraí­
do todos los adjetivos que signifi­
quen elogio y apoteosis; las enco­
miásticas comparaciones se han ago­
tado; el llamarlo dios, parece poco, 
y, además, ¡ha sido usado tantas ve­
ces! ¡Su nombre se llega a colocar 
por encima de los grandes héroes, 
mártires y apóstoles de nuestra epo­
peya revolucionaria! Sus menores 
gestos, sus acciones más insignifi­
cantes, sus palabras más sencillas, 
son descubrimientos geniales, acon­
tecimientos trascendentales, voces 
proféticas, sentencias salomónicas. 
Cuanto hace o dice es grandioso, ex­
celso, incomparable, porque Él lo 
dijo o hizo. 

Y aún aquellos que sufren las 
consecuencias de algún acto suyo de 
Gobierno, vg. una cesantía, o la ne­
gativa a_ un nombramiento, acatan 

alborozados, con un masoquismo 
guataqueril digno de estudio, ese 
percance fatal, y le dan gracias por 
él y le reiteran su apoyo y adhesión 
incondicional. Y para hacer esto no 
importa la altura del cargo, ni .la 
forma en que se fué despedido. del 
mismo. No es óbice el que se trate 

de un Secretario de Despacho que se 
entera que ha renunciado cuando 
recibe el cable aceptándole su re­
nuncia. De nuevo se oye hoy aquel 

grito famoso ¡Ave Cresar, 1TWNturi 
u salutant! 

Pero no solo en elogios se mani-

fiesta la guataquería. 
Es también renunciamiento de la 

propia personalidad. Hoy no le 

pregunte usted a un político qué 

opina sobre tal cuestión, qué acti­
tud piensa adoptar en tal problema, 
qué orientaciones va a seguir en lo 

futuro. La respuesta será siempre 
la misma. "Haré lo que me diga el 
General Machado, seguiré sus indi­
caciones, mi política es su política." 

Y los gobernantes, de Secretarios 
de Despacho para aba jo, declaran lo 
mismo: "Mi labor no es original; 
todas mis gestiones administrativas 
están inspiradas en el criterio y el 
programa del Jefe del Estado. Ha­
go lo que él me diga." 

Nadie quiere hoy en el Gobierno 
pensar con su cabeza ni resolver li­
bremente. El Presidente piensa y 
res u el ve por todos. Es cosa cómoda 
-sobre todo para ciertas cabezas-­
y además ahorra responsabilidades. 

El Congreso hace dejación de sus 
facultades constitucionales y le tras­
mite poderes legislativos al Presi­
dente. En otros tiempos se redacta­
ban las leyes en Palacio, pero siquie­
ra se cubrían las apariencias. Hoy 
las leyes solo tienen de tales el nom­
bre porque en ellas no se legisla si­
no se le ruega al Presidente que 
legisle. El sueldo es el mismo y el 
trabajo más descansado. 

Y hasta el Partido de la oposrc'ión, 
cuando llega el momento de rener 
una dificultad, le pide al Presidente 
que se la resuelva. Y las asambleas 
de casi toaos los partidos para hacer 
sus postulaciones no siguen camino 
distinto. 

Ya las sociedades particulares 
empiezan a hacer lo m::;mo : los cen­
tros, las compañías, las instituciones. 
Es el Jefe del Estado el que les re­
suelve sus conflictos. No está leja­
no el día en que éste sea requerido 
también para resolver los disgustos 
de familia, las contrariedades par­
ticulares, y hasta se le solicite en las 
juntas de médicos, para seguir en 
definitiva el plan médico que él in­
dique. 

En todas estas manifestaciones 
de adulonería y servilismo, no hay 
sinceridad, ni ellas revelan en quie­
nes las expresan o realizan verda­
dero aprecio ni admiración al Ge­
neral Machado, ni significan deseo 
de cooperar a su obra de Gobierno 
y ayudarlo en ella. 

Son falsas, hipócritas, cobardes, 
perjudiciales, contraproducentes. Es 
reconocimiento de inferioridad y de 

incapacidad mental y física; es de­
mostración de que se tiene miedo a 

caer en desgracia del Jefe del Es­
tado; es confesión de que no se po-

see autoridad moral para pensar y 
actuar líbremente; es haraganería, 
sabrosur a criolla: "puesto que hay 
uno . que quiere trababajar y cargar 
con el muerto, ¡ allá él; yo, tan con­
tento, siempre que pueda seguir vi­
viendo!" 

¿ Quiénes se perjudican con to<lo 
ésto? El propio General Machado 
y la República. 

No es posible que un Jefe de Es­
tado sepa de todo e intervenga en 
todo y lo resuelva todo. 

En la antigüedad se podía dar 

un Leonardo de Vinci, maestro en 
todas las artes y las ciencias. 

Hoy, el especialista, el técnico, son 
imprescindibles. Eso se vé aún den­
tro de cada carrera o profesión. Un 
jefe de Estado, para poder acertar, 
necesita rodearse del mayor núme­
ro de técnicos. Esos son, en teoría, 
los Secretarios del Despacho. Y aún 
éstos, necesitan en cada asunto oír 
la opinión autorizada y sincera del 
especializado en esa materia. Aho­
ra bien; se necesitan secretarios de 
Despacho capaces; no improvisados, 
inconscientes o nulidades. La mi­
sión de un Secretario es estudiar lor 
asuntos y decirle al }'residente: "esto 
se puede hacer o no se puede hacer." 
Hoy no ocurre así. Hoy, con muy 
rara excepción, el Secretario le pre­
gunta al Presidente qué debe hacer. 
Aunque más vale que suceda así, 
porque j hay cada Secretario! 

Los políticos crean o provocan los 
conflictos. ¡ Y el Presidente que los 
resuelva! 

Los legisladores ni . estudian-¡ oL 
aquellas épocas en que había repre­
sentantes que se llevaban los libros 
de la Biblioteca de la Cámara, y 
Lanuza y Ferrara daban parte de 
sus sueldos para adquir :r nuevas 
obras; y aquellos otros, más remotos 
aún, en que el Senado se convertía 
frecuentemente en universidad y los 

escaños eran cátedras y legislaban y 

enseñaban Sanguily, Bustamarite, 
Dolz ! . . -hoy los legisladores, re­
pito, ni estudian las necesidades del 
país ni tratan de resolverlas: echan 
sobre el Presidente esa carga abru­
madora y enorme. 

El partido de oposición, no hace 
oposición (sobre el cooperativismo 

ya trataremos, otro día) ; y la oposi­
ción es necesaria, porque es crítica 
y censura, es contén, dique, voz de 
alarma, y siendo así es como es, real­
mente, cooperación. Con el elogic-
1:unstante no es más que guataqueria. 

Dicen los guatacas que son tales, 

10 

porque no ven en la obra del Gene­
ral Machado más que cosas dignas ' 
de elogio. Eso es mentira: primero, 
porque no es humano; y segundo, 
porque esos guatacas son los prime­
ros en censurar en privado determi• 
nados actos de Gobierno del Gene­
ral Machado. 

Dicen los guatacas que son tales 
porque son amigos del General Ma­
chado. Es9. es mentira, porque no 
es buen amigo el sc:rvil adulón que 
elogia incondicionalmente: sino el 
que le confiesa al amigo la verdad 
de lo que piensa o de lo que se dice. 

Dicen los guatacas, que son tales 
porque quieren colaborar desde sus 
puestos a la labor administrativa del 
Gent:ral Machado. Eso es mentira, 
porque en esos puestos no están pa­
ra elogiar, sino para trabajar, para 
estudiar, para aconsejar: esa es la 
verdadera colaboración. 

Dicen los guatacas que son tales 
porque desean cooperar a la obra de 
Gobierno del General Machado. 
Eso es mentira, porque desde la opo­
;ición como se coopera es con la 
crítica y no con la adulonería. 

Resumiendo. El guataca se ven­
de como amigo, colaborador, coope­
rador, admirador del Presidente 
Machado. Y el guataca, en el fon­
do y realmente, no es más que un 
pobre de espíritu, un fresco y un 
vividor, que trata de resolver su pro­
blema económico adulando al Pre­
sidente; incapaz de ponerse a su la­
do en un momento de peligro y de 
ayudarlo en las dificultades. El 
guataca es un animal dañino para 
la República, perjudicial para el 

Gobierno, pernic ioso para el Je~e 
del Estado. En algunos actos equi­
vocados de éste, la guataquería es la 
que ha sido culpable de esos errores, 
porque los llamados a aconsejarle no 
le han aconsejado sino guataqueado, 

El propio Presidente Machado, en 
el banquete que le ofrecieron la~ 
corporaciones económicas, declaro 

que no quería más homenajes, o ~a 
guataquería, sino crítica, orientat1'; 

nes, consejos; censuras, que ~ le di; 
gan las cosas malas que realice par 
hacerhs buenas. Gua 

¿ Lo habe1s oído, señores • 

tacas? 
Y andad con cuidado, porque ya 

sois tantos que no hay para todos, ~ 
además ya todo el mundo os fe:~ 
vuestras cartas y las conoce per . 

tamentP. y sabe por ello que ~~­
aonesión, amistad, adm1rac10! • 

0 
puro bluf/: GUAT.AQUER ' 

Sea servilismo adulonería, cobardl•• ' , . . 1 . 
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Nunca pudo pensar Marti q11e _va en la República, por la 
que rl ludió y murió, sirviera Sil estaltta para hacer pro­
paganda en / ac¡,•or del estableci111ie11/o en tierra cubana de 
,ma nueva comunidad religio.ra. Y mucl,o menos, con to­
do rn poder pro_fético, pudiera pred.-cir el dulce y santo 
lt:s,Ís de Nazarrl, que rn cruri_fíxión se trasladara, con esos 
_fines , ¡ en automóvil!, de la Colina del. Gólgota al Par­
que Central de la ciudad criolla de M alanzas. Y, sin 
embargo, es/a /otogra_fía, dice bien a las claras que todo 
eso oettrrió en este mes de diciembre del a,io del Señor de 
1926, vígésimo rnarto de la fundación de la República 

de Cuba! 

Presidencia de la velada que se celebró el sábado pasado, en la; 
Asociación de Pintores y Escultores, en memoria de la Sra. Mar­

iúuz Vda. de Melero, vocal fundadora de dicl,a asociación. 
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El Sr. TROAD/0 HERNÁNDEZ, campe6n 
centroamericano de lanzamiento de martillo, 
en la presidencia del banquete homenaie que 
le fué ofrecido en el Hotel Plaza por los 

Coleópteros del Centro de Dependientes. 

La distinguida señorita AURELIA CAN­
CIO, de la sociedad de Matanzas, que to­
mó parte ·en la fiesta anU4/ de Las Seño-

ritas de la Caridad, celebrada en el 
Teatro Sauto. 

Ruidosos, maledicientes y agotando todas 
las fuentes de chistes malos, los humoristas 
se reunieron a las doce de la nocl,e Jel 
domingo pasado, para celebrar el acostum­
brado banqttete con que prologan su sa­
ló? anual. En el ágape "a dos candelas", 
remó la más franca alegría, disolvién,lose 

el corro casi al amanecer. 

Un grupo de ami!{os y, admirn,lores del Maes­
tro PEDRO SANJUAN (x) Director de la 
Orquesta Filarmónica de la Habana, le ofre­
cieron el domingo ,111 ball(¡11-ele l,ome11aje e11 
el Hotel Bristol, con motivo del f{ra11 éxito 
obtenido por la primera audiáó,1 de st1 1111u.·a 
obra si11f ó11ica, Ror¡d1, Fantástico. En esta 
foto . aparecen los co11c11rre11/r.c al almuerzo. 



En su casa de campo, ante un estanque que repro-
1u 10 muchas veces en sus cuadros, fué tomada esta 
fnt ografía--una de las últimas-de CLAUDE 
MONET, el gran pintor impresionista, una de las 
cumbres del arte moderno, que falleció la sem ana 

pasada, a la edad de ochenta y cuatro años. 
(Foto. Bonney) 

CHARLES G. DAWES, 
Vicepresidente de Los Esta­
d os Unidos, a quien el Ins­
tituto N ohel otorgó su Pre­
mio de la Pa;:,, correspon• 

diente a 1925 . 
(Foto. U nderwood and 

Underwood) 

GUSTA V 
STRESSMA NN 
M inistro de E s­
tado del R eich, )' 
uno de Los nuevos 
Premio Nobel de 

la Paz. 

A quí tenéis a GE­
N E TUNNEY, el 
f ormidable ca m­
peón, f otografiado 
en un cam erino del 
L ocw's State Thea­
tre de New York- -
como si fuera algu­
na bailarina f amo­
s a-, mientras se 
preparaba a salir a 
escena para dar una 

exhibición. 
(Foto. U nderwood 
and TJnderwood) 

AUSTEN CH A M­
EE RLA I N, Secretario 
de Estado de Gran 
Bretmia, r¡u e comparte 
con Diwes el Premio 

N obel de La Pa;:, de 
1925. 

12 

L rD! A R!f .E R .,I , la rq11iú1a ca11tante rn-

1,,lll a, r¡11,· ofr,·, ,,; 01 P ,11·is , 0 1 la S:i ll c des 
,\ :: ri cult ,·11 r,. 1111 rr·, ital rl,· r// 11 / n , curo pro­
gr~n111 rr,1 1111 raro ,·x po11r 11 t,· d,· /,urn gusto 
_r drp11ra,la m1,, i,o(d,1d. p ,- ,;ximamrntr , L)·­
dia R i; ,,·ra , rlr1r,i 1111 amcicrto 01 Jladrid con 

,-/ co11 0,r_¡n rl,·I mantrn ] oa711ín T!lrina. 
( Foto. G orilrn ou:s) 

A RISTID ES BRl .,/.VD , Jli11i ,­
tro rlc E stado Fnmc,:s r¡ur , .- 0 11 

Strrss ma1111, co m part r rL Prr mia 
N obrl de la P,r:. dr 1926. 

( Foto. f ntcrnatio,ull i\'ewsrec·I) 



EL AITE DE COITEf 

En {'!ta página reprod11cim os 
algunos de los originales tr.1-

bnjos 1·enli-::.ndos 11ltimnmt'l1-
tr por ef Sr. PEDRO M. 
CO R TES, r¡ue ha log,·ado 
hacerse dut'li o rle In t ,:oii­
rn difícil y singular que le 
permite hacer "re tratos a 
p1111tn de ti jera". V erdadc­
ro arti.,tn en su g,:n.ero, los 
recortes de C ortés reprodu ­
cn1 las cxpresio11es ro11 gran 
71eracidnd, ohtt'IÚc11do todos 
los efectos por In hahilidad 
.-1111 q11r , o/oca cr. prichosas 
ma11 rhn.r rl,· pap1·/ bln11 cn 

.whrc _/01u!o.r 1:rgros. 

13 

~ 

El tnlcntoso si/11ctista. 



La comisión de v eterano.e de la 

Guerra Hispano II mericana que 

~·isitó al General M//CHIIDO, 

en Palacio, la semana pasada, en 

unión del Embaj11Jor CROW­

DER y del Dr. ITURRIILDE. 
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(Fotos López y López) 

La presidencia del ha11quete celebm.l~ el sábado pasado ell 

el Habana Yacht C lub so,ieda./ que , aunque e11cla"·ada ell 

el T<'rm i110 Municipal de Marianao, quiso festejar al doc­

tor MIGUEL MARIANO GOMEZ, "alcalde electo de 

otra ciu./ad": la capital Je la Repúbli 

Presidencia y parte de la co11,urre •1cia que asistio a la ve­

lada literaria musical, celebra.la el domingo, en el Centre 

Catalá, en honor del dirutor del Orf,·ón v rlrl Conserva­

torio de dicha aso,ia,:ió,1, l'vlae.ctro Guillermo Srrn1 de Roxfo. 



/j 
f;. 

BERARDO 
L OPEZ, ex-concejal del 
ayuntamiento de La Ha­
bana, popular empresario 
del histórico teatro Albisu 

Dr. J. M. MA R T INEZ 
CAÑAS, el joven y brillan­
te galeno, que ha sido nom­
brado Subdirec tor de La Ca­
sa de Salud La Benéfica, riel 

Centro Gallego. 

Pro idnicia ti, ·/ almuerz o celebrado cn ho­
nor dcl GmrraL CERA RDO MACH A ­
D O , en rl CirwLo Militar del Campa-

mento de C olumbia. 

Dr. A N TO N IO DE LA RED 
CASTILLO, Alcalde electo de Ver­

tientes, por el Partido L iberal . 

teclrático ·auxifiar, jefe de La clí­
nica obst f' trica universitaria 
que, a propuesta riel Dr. F ran­
cisco María Fehuíndez y por 

CARMEN DE 
P ALMEROLA, primera actri-:::. 
de los tratros R omea r E spaiiul 
de Barcelona, en los que. actuó con 
B orrás, y que tom ó parte en 1111 re­
ciente f estival del C entre Cata lá 
en el que ofrrció recitaciones de 

poetas cubanos. 
(Foto Gispr:rt) 

decreto Presidencial, ha sirio ,-----IIIIIIII-------, 
n om brado D irector del H ospi-
tal de Maternidad e I nfancia 

de la H abana . 

Dr. ANTOX/ O QUI N T ANA 
SILVA, electo //LcaLde _de Mantua, 

por el Partido L iberal. 
( F oto T estar) 

(Foto G odknows ) 

El Dr. !OSE MANUEL CARBONELL, pron11ncia11do w intercsa11tr ronfrren­
cia sobre L eopoldo de T urla, en La últi1na sesión de la i\ c:ide mia Nacional de Artes 

y L etras. 
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MABILADUIIAS 

FI
AMOS al Museo 

cional. 
-¿Al qué? 
-Al Museo 

cional. 
-Y, ¿dónde está eso? 
-Pero, ¿no sabe usted 

está el Museo? 

Na-

Na-

dónde 

-No · señor; ni sabía que exis­

tiera. 
Este diálogo, expresivo y elocuen­

tísimo, lo sostuvimos la otra tarde 

un chauf feur de alquiler y el re­

dactor de · estas Habladurías. Como 

_ has vi#o, le~tor, nuestro Museo es 

• • · desconocido hasta para los fotingue-

-,.¡ - • ros. Y me atrevería a apostar que 

... , -~- _SQD muy pocos los habaneros que sa­

licn de su . existencia, y menos aún, 

los que io han visitado'. 

. ...: Y v:ale la pena -el visitarlo. Por 

dos ·razones. La primera porque en 

él hay numerosas riquezas históricas 

y artísticas de inapreciable valor. Y 

la segunda, para darse cuenta del 

abandono lamentable en que el Go­

bierno tiene el Museo y como se 

están perdiendo los objetos valiosí­

simos allí existentes. Dándose cuen­

ta de ambas cosas, si el visitante del 

Museo es cubano o extranjero aman~ 

te de nuestra patria; y lee ahora es­
tas líneas, estará dispuestó a coope­

rar con aquellos que pedimos, c~ 

mo pido yo ahora, al Gobierno, que 

por vergüenza, honor y prestigio 

suyo y de Cuba, remedie inmedia­

tamente la horrible situación en que 

se encuentra el Museo. 
Es síntoma fatal para un pueblo 

el que se despreocupe como se han 

despreocupado todos nuestros gobier­

nos, del cuidado, fomento y auge 

de las instituciones culturales del 

país. En Cuba · hemos hecho una 

vida demasiado inconsciente en este 

· sentido. Cada uno ha vivido nada 

inás · que para sf mismo, procurando, 

desde los puestos oficiales, sacar el 

mejor provecho, y sin pen~r en_ lo 

que al procomún o a la patria le m­

tcresara, y mucho menos mirando 

al mañana- Nuestros legisladores 

las únicas obras que les interesa se 

realicen son un hospital en su pueblo 

y alguna que otra ca~~ra ~n el 

término, y eso con el un1co fm de 

conse~ir votos y salir reelectos. 

¿ Obras culturales? Ni siquier~ 

interesan. Cerca de un cuarto de 

siglo tiene de existencia la. R~ú_bli­

ca, y aún no se levanta, ~1. ~quiera 

en la capital, un solo e~1f1c1; que 

proclame nuestro amor e mteres por 

Jas cosas culturales. 

l>OIJ "éL CUl/l41'l 'PANLANCMÍN rr 

La Universidad es un montón de 

ruinas, casas viejas v obras en cons­

trucción, paralizadas desde hace 

años, La Biblioteca Nacional se 

encuentra en el piso alto de ·una casa 

del Estado, sin que quepan los libros, 

ni tenga salas suficientes ni comodi­

dades para el público. El Archivo, 

en un edificio d(: madera podrida, 

junto a un · taller "9e mecánica del 

Ejército. Las Academias, en locales 

reducidos y mal' a?ondicionados, 

·.excepto la de Ciencias, que tenía su 

local desde antes ·. de la República. 

El Museo, en una .casa de familia, 

alquilada. 
El extranjero que nos vis:ta y _se 

entera de estas cosas es justo que for~ 

me de nosotros el peor concepto· y 

nos considere como un pueblo de 

analfabetos, incapaces e incultos . 

Y lo más lamentable de todo es 

que · Cuba es un país rico y . hemos 

tenido dinero, dinero de sobra, para 

poder levantar maravillosos palacios 

dedicados a Bibliotecas, Archivos, 

Universidad, Museo, Academias, etc. 

Solamente con que cada año 'se des­

tinara a ese objeto la décima parte de 

lo que a todos los gobiernos produce 

extraoficial y dolosamente la Ren­

ta de la Lotería, habría de sobra para 

realizar esas _construcciones y cubrir 

espléndidamente esas trascendentales 

atenciones públicas. 
Pero no se hace así. Y .durante 

la guerra europea, en aquella danza 

fabulosa de millones para los parti­

culares ·y para el Estado, no se in­

virtió un solo centavo en alguna 

obra cultural. El dinero se cogió y 

se botó. Y nuestros ricos, nuestros 

miserables ricos, que le han extraído 

al país todo el dinero que poseen y que 

hasta por salvar sus riquezas han 

puesto en peligro muchas veces la 

nacionalidad, jamás ha habido · uno 

solo que donara un solo éentavo pa­

ra alguna obra cultural en esta tie­

rra. En cambio dan gustosos su di­

nero para levantar fastuosos tem­

plos o costosísimas estatuas de san­

tos o ricas vestimentas sagradas, de 

una religión cuyo fundador nació 

en un pesebre y murió en una cruz 

y predicó que solo igualándose a los 

pobres se podría entrar en el reino 

de los cielos; 

. Ni los gobiernos, ni el Congreso, 

ni el Municipio o la Provincia, ni 

los particulares se ocupan ni se han 

ocupado nunca de cosas culturales. 

Y en los presupuestos, cada año, 

cuando hay que hacer economías se 

hacen en las ya pobres y abandona-

das instituciones culturales. Se les 

reducen a la mínima expresión las 

cantidades para sostenimiento y ad­

quisiciones, se les suprimen emplea­

dos . . . Y hasta con estos ocurre 

que se nombran botellas o se des­

tinan a esas instituciones los que por 

su avanzada edad o incapacidad no 

son útiles en otros .departamentos 

públicos. 
Como ejemplo de todo cuanto de­

cimos puede tomarse nuestro Museo 

Nacional. Su vída es la del Judío 

Errante, hoy aquí, mañana allá, ce­

r: ado varias veces, condenado a 

desaparecer otras, en continua mu­

danza, con uri presupuesto cada vez 

más reducido . . puede decirse que 

si hov existe todavía se debe a la te­

naci<tad, · constancia, amor y labo­

riosidad de su director, Aritónio Ro­

dríguez Morey. 
Su historia es interesante. Oiga­

mos lo que sobre ella nos dice su 

director: 
-El Museo Nacional de la Re­

pública fué creado por Decret? 

W 183 de 23 de febrero de 1913, 
siendo Presidente de la República el 

Mayor General José Miguel Gó­

mez y Secretario de Instrucción Pú­

blica y Bellas Artes el Dr. Mario 

García Kohly, gobernante que se­

fundó con entusiasmo los propósitos 

pa~rióticos del Sr. Emilio Heredia, 

Miembro de la Academia Nacional 

de Artes y Letras, de_ fundar e~ 

Cuba un Museo que reuniera todos 

los objetos históricos y artísticos que 

entonces andaban dispersos. Fué 

nombrado el . Sr. Heredia, por De­

creto del Sr. Secretario, Comisiona­

do oficial, con carácter honorífico, 

para coleccionar cuantos objetos de 

índole artística o histórica pudiera 

adquirir por medio de su gestión 

personal y . por donaciones volunta­

rias para llevar a la realidad el pro­

yectado Museo. Una verdadera 

profusión de objetos artísticos e his­

tóricos en calidad de donativos y 

préstamos fué la respuesta dada a 

la lal}or intensa, abnegada y real­

mente patriótica del Sr. Heredia, 

que, en recompensa a su labor, fué 

nombrado con fecha primero de 

marzo de 1913 Director del Museo 

Nacional, que fué instalado después 

de reformas para su adaptación, en 

el edificio del antiguo frontón de 

Jai Alai, anfiteatro de un ejercicio 

noble y vigorizante, que se convir­

tió en vulgar garito, donde ricos y 

pobres frecuentábanlo sintiendo fie­

bre de lucro rápido y donde tantos 
_ _____________ __J 6 

capitales se desmoronaron; ese local 

fué convertido en el Almacén guar­

dador de verdaderas reliquias 'histó­

ricas y de joyas de arte en varias de 

sus manifestaciones. En la noche del 

día 28 de abril de 1913 fué reali- 1 

dad el soñado Museo quedando ofi­

cialmente inaugurado con la presen­

cia del Sr. Presidente de la República 

Mayor General José Miguel Gó­

mez, General Mario G. Menocal, •. 

autoridades y una· gran concurren- •. 

cia. No es posible hablar del Museo 

sin dedicar un recuerdo a su inicia­

dor, ya fallecido, señor Emilio He­

redia, modelo de cons~ancia, que con 

una voluntad inquebrantable y· abne-: 

gada labor supo llevar· a cabo la crea­

ción del Museo, a su colaborador 

Dr. García Kohly '!lle puso todo su 

entusiasmó P.n ·e! · proyecto- y al ilus- · 

tre General José Miguel Gómez cu­

yo concurso desde la Presidencia de 

la República fué eficaz para la rea• , 

lización del Mufeo. 
-¿Cuándo se cerró por primera 

vez? 
-Poco tiempo después siendo 

Secretario de Instrucción Púhlica y 
Bellas Artes el Dr. Ezequíel Gar-' · 

cía Enseñat, fué neo:sario cerrar ' 

el Museo por la petición .del enton­

ces Alcalde Municipal de la Haba­

na, Dr. Fernando Freire de Andra­

de por ser necesario el local que 

ocupaba para dedicarlo a dependen­

cias municipales. 
-¿A dónde se trasladó? 
-Entonces fué tomada en arren-

damiento la antigua Quinta de To­

ca, si tuada en el viejo Paseo de Car­

los III, hoy Avenida de la Indepen­

dencia, donde después de grandes 

gastos para su conveniente adapta· 

ción f ué reabierto · en parte al pú::.i 
blico a fin es del año 19 I 7. Cerra-. 

do nuevamente en 1918 en que 1 
figuraban en los Presupuestos G 

nerales de la Nación los créditos ~ 

cesarios para el sostenimiento del 
Museo y estando al frente de ~a Se­
cretaría de Instrucción Pública Y 
Bellas Artes el Dr. Francisco Do­

mínguez Roldán el cual consiguió_ 

los créditos necesarios para la com: · 

plcta adaptación del edificio Y : rrc·'.' 
glo de sus j:irdines; en la maMna 

del 20 de m:iyo del afio 1919, glo• · 

rioso anivers:uio de nuestra inde◄ 
pendcnci:i, fu~ rc:ihierto nuev:n~entc 

el Museo al público con In as'.st~n­

ci:i del Presidente de la Republica 1 

M :iyor General Mario García _Me· : 
noca!, Autoridades y Cuerpo, Dipl~) 

(Continúa en la ;ag. 24 



Sr. IINTO.V/ O RODR! GUEZ 
/VIOREY, D irector rleL Musco 

Na cio nal. 

Sala rlc arte m orln 11 0 r/rm1lr sr vnt 
cuadros rle Soro /la, Pla, Pmrlil!o , 
ll/Je,wral, R om a1iar h, .11 ,,rrr, R a­
m r,s 1 ll11glrula , M,ui r1ch, .IVJ1-l,-ru, 

rte., \' nr11/t1¡rr1 r!t· Cflrrirrc. 

( F r, tu. Prn, sa Grr;Jiu 1) 

ser, rlo11rlc sr ·vr el r1 1a­
rlro ori[;ina l rlr l'v111rillo 
"Sn11/a , / sn/,1-/ n 1ronrlo rt 

! u.< lrprosr,s" 1¡11 r /11/ rlo-
11 (1(/ r¡ o! M llir o ,p,,r r-1 s1·-

·1i or R nm ,;1, l '1, for o. 
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Una de Las salas del lVl11 seo dedi cada a las reproriucciones 
de cuadros célebres, de EL Greco, Tiziano, G oya, Rihe­

ra, etc., y escultura d eL busto de María llnto,i ita de 
H o11don . 



é.s.ito con que ws papás han iniciado la tem,­
porada. La Sra. PA RSO.\"S ganó dos veces 
con Scth Hope (sáb ado)' domú1go) )' ,Í se-
ñor PARSOSS el :\bria nao Handica p 

d { r)fl C.:irum. 

E l 1p ,;,rt hipic o /o; r,·•me a tod os. En este grupo 
wmos al pelotero COSSUEGR,,J, al r,mero 
.~J,,/.V,,/S , al barkct-bo/;sta V,,JLDEP,,J RES, al 
yatista VE SE.YO , al corredor //RA.VGO, al 
in.r~Sl:!Uible JJ ,,JCO C .í.\"C f() ¡· al veterano 
PACO -PICO , dcrritiindou m el sol, sacrifi­
cándosr, para complacer a Pepe luis que re em-

pol? cn retratar!os. 

DAY, ,/ dirtinguido turf 
editor de! M orning Telegraph ú 1,6W 
York y jefe del Jurado de las un,­
ras en el Hipódromo de Miami, FJ&, -~ 
vino especialmente para f>resenci4r ú ' 
inauguración de mustra temporada. 
"Era una buena excwa para volver a la 
Habana",--nos dijo Mr. Day-que es­
ltJVO aquí a raíz. del cicl:/m }' pudo por 
tamo apreciar la magna obra de recon,­
trucción 1/evrula a cr.ho por el Havana­
American Jockey Club y los contratis-

tas cubanos Arel/ano y Mendaz.a. 

En esta magnífica Jote­
grafía tomada por fosé 
Luis Lépez. Gám=, w­
mos a Adria muerta de ri-
1a, por 1u éxito en el Han­
dicap lnaug,,ral. Es muy 
tÜficil sorprender a una 
t,,tranea riindou, pero 
_,tro fotógrafo Úen• 
_,, buena IJÍsta y na deja 
'I"' la posen cu strike. 



ri~,~ljJ! 1l,md 
·: ~~ 

.JOHN McENTEE BOW­
MAN, Preritknte del Havana­
Am~rican Jockey Club, sports­
man~ organiwdor, hombre de 

negocio,, a cuyas grandes inicid­
tivas y extensas relaciones en 
el turf am,:ncano dehemo1 el 
hito de la actual temporada. 

(Fotos f o,, Luis) 

ul del Handicap Inaugural. Adria, Threc Sixty y Qucen T owton en k,1 tre, primero, 
lugare;, mm,tad,o, por Pernio, Guerra y Horoath. 

CHARLES F. FLYNN, uno de lo, fundadores del 
Hipódromo de Marianao, que después de alejarse lU 
él, ha vuelto a 1u "viejo amor" para demostrar, don 

lo, hechos, que no puede dejarlo ni olvidarlo. 

Mr,. EMILIO PALMERO, Mr. y Mrs . MERITO 
AGOSTA, iniciaron la tempornda cobrando a Theo, 
Fay, Seth 's Hope, Extreme, Adria, Dantc's Ínferno y 

Raj. La única carrera qu,o pifiaron fué la primera. 



LA. AJ A 
F 1 1 N + M D E la,', 

( d mi distinguido amigo Luis V arana.) 

Tpo. de Tanso. 

Piano 

20 





J:..f1 Temporada de Invierno 

~ATR.IMONIO 
INTEQJNO" 

seauirá un rato en 
'O cartel 

UN GEN&RAL ALE/vJAN 
1'1AE's,~o ~ fsccRlP.. 

~lgunos atrayentes números del 'Programa 
27. 

l 
L0RITO 

G0BE"~NADOR. 



ANUNCIOS ROSE M 5598 

Todo de Primera 
Una vez que usted pruebe los Chocolates y Cremas · de 
nuestra elaboración quedará convencido de que para su 
propio gusto pedirá 

LA MARIPOSA 
Si su dulcero no puede servirle avísenos por teléfono o 
escrito y tendremos el gusto de atenderle. 

Solicitamos Agentes para el interior de la República 

The Paris Chocolate Co., S. A. 
Benjumeda y Oquendo. - - Teléfono U-4907 

Habana. 
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Los elegantes de la pantalla 
y los elegantes de la vida real 

•ps realmente admirable - dice 
Ú Harrison Ford - lo bien que 
Stac0mb mantiene peinado el cabello 
a pesar de que muchas veces en el 
trabajo del artista cinematográfico se 
presentan muchas oportunidades de 
enmarañarlo." 

Igualmente mortificante sería mostrar 
la cabeza desgreñada en la vida real. 
;f:,omo evitarlo? Usando Stacomb, la 
delicada crema opalina mediante la 
cual el abelJo más caprichoso e insu­
miso se toma dócil y obediente. 

Hombres y mujeres en todas partes 
del mundo saben que una ligera apli­
cación de Stacomb, aún después d~l 
baño, significa pulcritud todo el día. 

Su empleo es fácil, rápido, y seguro. 
Es, además, benéfico porque evita la 
caspa y no reseca el cabello ni lo 
vuelve opaco y quebradizo como lo 
hace el agua. 

¡ No más pomadas, brillantinas y cos­
méticos que tornan el cabello grasiento 
y glutinoso! Ensaye Stacomb-crema 
o líquido -que saldrá triunfante de cual­
quier prueba. Las buenas farmacias, 
perfumerías y droguerías venden 

Conserva Peinado el Cabello 

r.------------7 
1 ~~~~N1:Yorlc, E. U. A. 1 
1 Envíenme Gratis una muestra de Stacomb. 1 

MUESTRA 
GRATIS 

INombre _ _ __ ·· ······ ····· ····· · ····· ·· ·· I 
1 1 
1 Dirección ··-·- ····· . 1 

! Ciudad y País_ 

Para el Bienestar 
de la Mujer 

La mejora sanitaria que ha traido a 

la mujer increíble tranquilidad, como­

didad, pulcritud, aseo. 

K.OT€X 
Ab1orbea - Deodorlzaa 

Pídalas por au nombre en las tienda ■, farmadaa etc. 

Est:rib• •I Dr. G. H . Wiltiamson, 51 Chambers 
Streel. New York ( E . U. A.) pidiendo un v•lioso 
e interes•nte librito sobre la HiAiene Femenina . . 

NA I LAIUl.iAJ (Continuación de la pág. 16) 

mático. Fué esta la epoca más bri­
llante del Museo; el Dr. Domín­
guez Roldán perteneciente a nues­
tro Ej ército Libertador, tuvo verda­
dera devoción por esta institución y 
hasta el último día de .su estancia en 
la Secretaría se ocupó de sus nece­
sidades; por sus gestiones se adqui­
rieron muchos objetos, y entre los 
beneficios que le dispensó, solicitó 
y obtuvo un crédito para adquirir 
cuadros con que enriquecer la colec­
ción del Museo, y me honró comi­
sionándome para trasladarme a Es­
paña y comprar allí una colección 
de reproducciones de los mejores 
cuadros del Museo del Prado de 
Madri-d y también algunos origina­
les de artistas contemporáneos fa­
mosos. 

-Y, ¿por qué se mudó el Mu­
seo de la Quinta de Toca? 

Su salida del Gabinete, del doctor 
Domínguez, fué perjudicial para esta 
Institución pues él acariciaba el pro­
yecto de adquirir el edificio . de la 
Quinta de Toca para instalar defi­
,nitivamente el Museo, proyecto que 
su rápida salida no le dejó rea­
lizar, y esa fué la causa que en el 

mes de octubre de 1923 fué preciso 
nuevamente cerrar el Museo por ha­
ber sido vendida la Quinta de To­
ca, y sus nuevos propietarios, los Her­
manos de la Sa lle, pidieron la pro­
piedad del inmueble que el E stado, 
a pesar del contrato aún no cumpli­
do que tenía con sus antiguos pro­
pietarios, cedió, trasladándose el 
Museo a la casa sita en la calle de 
Ag,uiar N 9 l 08 ½, y reabierto nue­
vamente al,público el 6 de febrero 
de 1924. Ultimamente estaba acor­
dado su traslado para el antiguo 
Convento de Santa Clara, y ya to­
dos sus objetos recogidos y empa­
quetados para mudarse en la parte 
del Convento conocido con el nom­
bre de la "Habana antigua", fue­
ron instaladas en el Convento las 
oficinas y dependencias de la Secre­
taría de obras P.úblicas, y el Museo 
quedó en el niismo local volviendo 
nuevamente a ser colocados todos 
sus objetos y reabierto al público. 

(Lector : de como se encuentra 
hoy instalado el Museo, de sus ri­
quezas artísticas e históricas y de sus 
necesidades, con otras cosas peregri­
nas, lo verás en la próxima H ah/a­
duría. 

F. N. Díaz de Vera 
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Fotógrefo 

TELÉFONO U-1365 

LA HABANA 



Fulgura la mañana primaveral. La flores 
deslíen su perfume serenísimamente. 
Collares de rocío engalanan la tierra. 
En la tersura inmensa de la atmósfera; · pájaros 
trazan con su volar rúbricas invisibles. 
La minúscula aldea parece de juguete 
y la goma dorada del sol borra las penas. 
Huyen de mí los años. Niño soy. Reverdecen 
en los labios canciones hace tiempo olvidadas. 
¿ Por qué tiene esa senda tal imán 1 Obedezco 
y contento la sigo. C amino sin cansancio. 
Tras el valle un repecho, · un regato que copia 
entre espumas de plata todo el oro del día. 
Trenzo pasos hasta que al fin, la sombra 
húmeda de los árboles, al borde del sendero, 
me invita a descansar. Hay cipreses y chopos 
y una encina, y arb ustos donde las amapolas 
estallan como risas. ¡ Qué nueva la mañana! 
¡ Qué sedosa la hierba! ¡ Qué musical el aire! 
Canto, y pienso en que todos los sueños de mi vida 
van a cuajar en una mañana igual a esta. 
Y qui sie ra decir a la esquila lejana 
y a la flor, y a la mística campana de la ermi ta 
y a la luz perfumada, y al viento que, de lejos, 
trae cordiales mensajes, y a las aves, y al mundo: 
"j H oy, por primera vez, la potente alegría 
ha roto las barreras de mi ser. Riamos todos 
como las amapolas, como el sol .. ! " 

Mas de súbito, 
entre el follaje claro, negras cruces erguid.as 
castigan mi mirada. Me incorporo. En las losas 
nombres y nombres mudos hacen mover mis Iabios 
j Entré en un cementerio. Mi júbilo no quiso 
ver los cipreses graves cual centinelas. Tiemblo. 
Han vuelto a mí los años! Y un grito de mil voces 
con colérica envidia me ordena: ''¡Vete, vete, 
hombre va no que ríes sin pensar en tu fin! 
j Vete a reir a otra parte 1 ¡ ¡ Esto no es un jardín! ! " 

E.I TRICOFERO ~BARRY 
es el tónico mas usado universalmente, y reconocido como 
el único eficaz para cuidar el cabello. Además permite con­
servarlo siempre bien peinado por rebelde que sea. 
MUY BIE.N PE.RFUMADO 

LOS COLCHONES 

"SI MMONS" 
' stán construidos para proporcio­
nar un sueño reparador y profundo 

THE SIMMONS COMPANY 

CUOA DIVISION 

Montoro y Bruzón 
Rcr·· 1chc de la Habana 
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lJABE VD. C, f:10 
cl'E VENCIO A 

ABD-EL-KRIM? 
ME ESCRITO UN LIBRO 
CON "MONOS" DE LILLO. 

a 
C~ CERVECERA 

INTERNACIONAL ,cfA., 
APARTADO 1147. 

Y cSE 10 ElfVIAJ2ÁJY GBATI~ 



T@D0 CN 
Un pobrecillo, abrumado de fami­

l ia y de miseria, piensa en su des­
ventura. Y le dice su mujer : 

-:--Rafael, hoy es domingo, y no 
tengo comida que ponerte . 

-El Señor nos ayudará, M aría, 
ya lo verás. 

E inmediatamente escribe a D ios 
una carta en que le relata minucio­
samente su miseria y la angustia de 
los suyos. La mete en un sobre , y 
le pone esta dirección; 
"Al buen Dios". 

Pedro.-Ustedes las mujeres so­
portan el dolor más heroicamente 
que los hombres. 

J uana.-Eso te lo habrá dicho 
algún doctor. 

Pedro.-No ; lo sé por un zapa­
tero. 

- ¡C ómo se llaman los pequeños 
habitantes de España ? 

-Españolillos. 
-¡Y los de Marte? 
-Martillos. 

El Policía.-Si te mueves una pulgada más, disparo. 
El ladrón.-Si me muevo una pulgada m.ás, le doy permiso 

par• Ji,,..... 

Un caballero toma a su servicio 
a un nuevo criado. 

L a recién casada.- ¿ Ves? ¡ Ya me has despeinado 1 N o puedes 

besarme como los demás? 

-Le advierto a usted-le dice, 
antes de aceptarlo definitivamen­
te--<¡ue lo sufro todo, menos las 
contradicciones. 

-Pues a mí me pasa lo mismo, 
sc:ñor, veo que nos entenderemos. 

E nseguida la arroja por la 
tana. 

En este momento pasa por la ca­
lle el secre tario del Marqués del 
Caño, y la car ta cae a sus pies. 

- ¿ Quié11 será el loco que le es­
cr ibe a D iós ? Vaya , si n duda al­
gún chusco. 

Más se conmueve en el fondo, 
cor re a casa del Marqués y le cue n­

ta lo ocurrido. 

Y después dl! leerla dice así : 
- No podemos dejar a esas pohres 

gentes en la miser-ia . T ome usted 
esos quinientos • francos, vaya a lle• 
várse los, y díga les usted qúe yo es­
toy- en comunícación todos, lo, día~ 
con el buen D 1-os¡ y que El me )o, 
mandó pa ra que· remediase su amar­

gura. 
El secreta rio se apresura a llevar 

a las pobres gentes el dinero, y les 

rep ite las palabras de su jef e. 
Y en cuanto sale, .dice la mujer: 
- ;Sabes, Rafael? ¡Si el Marqués 

te ha ·mandado qu inien tos francos de 
parte de D ios, vete tú ahora a ave­
r igua r lo que se -habrá guardado de 

comisión 1 

( De Sans G<'ne, de París. ) 

f ué a confesa rse un gitano y dí-
jole al sacerdote : El síndico de una quiebra está 

- Acúsome, padre, d'haber robao practicando un inventar io, y dice a 

una mula. su escribiente: 
- ¡Vaya, hijo, vaya ! - Apunte usted una botella de vi -

-¡ No, pare cura, la "baya" ze no de Oporto. 

me escapó; me quedé con la "tor- El empleado destapa la 'botella, 

dill a" ! la huele y repli ca : 

El.-¿Puedo presentarle a mi amigo el Sr. Janes? 
Ell a.-Pero . . . yo no se qutiw es usted. 

ÉI.-Mi amigó I ones me presentará ahora a usted señorita. 
( De London O pin :ón.) 
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(De Life.) 

-Perdone usted : no es de vino 
de Oporto. 

- ¿No? 
-No, señor ; que es de Marsella. 
Diez minutos después de la dis­

cusión ; el sínd ico vuelve a dictar: 
-Apunte usted una botella 

vacía. 

.-¡ Cuántos ? 
-Seis cubiertos. 
-Repartiremos. 
-No. 
- ¡No? ¡Y tu palabra? 
-Mira viejo, haberte aprove-

chado. 
Calla. P érez va a hacer la corte a 

la dueña de la casa . Y ésta dice de 

pronto: 
-Señores y se ñoras, atenc ión. 

P érez acaba de contarme que es un 
prestidigi tador maravilloso. Vamos 
a reí rn os. ¡ Vaya , Pérez, a ver un 

juego ! 
Perez refl exiona; luego dice: 
-Bueno, pues que me traigan seis 

:ubiertos; 
Se los dan. 
-Bien, yo los envuelvo en mi 

pañuelo. Los meto en mi bolsillo . • · 
Y ahora, fíj ense bien . Doy un 
golpe sobre mi bolsillo . . . Dos gol­
pes Tres golnes . . . Bun • • · 
¡ Los cubiertos acaban de pasar al 
bolsillo del señor Gómez . . . 

Registran los bolsillos del se ñor 
Gómez. Y todo el mundo aplaude 

la Jestreza de Pérez. 

j 

◄ 



(Continuación de la pág. 8 ) 

de mi parte, le contestó él. La in­
juria nos alcanza igualmente. 

-¿Injuria? . . . Sufro porque no 
veo al niño, eso es todo. Tú me pi­
des que comparta tus rencores, por­
que te sientes herid~ en tu orgullo, 
pero nosotras las muJeres no tenemos 
orgullo cuando se trata de amar. Sí, 
tú solo has sido herido en tu amor 
propio. A tí te humilla que Juan no 
te haya oído, que se haya casado con 
una muchacha humilde. Es tu 
vanidad lo que sangra . Y no tu 
corazón . . . 
-¡ Marieta !-exclamó el ancia­

no severamente. 
-Iré hasta el fín. Ni siquiera 

tienes la excusa de que te dá ver­
güenza por los demás. No nos que­
dan parientes ni amigos. Todos han 
muerto. Porque, estamos viejos, hi­
jo. Somos un par de viejos . .. 

-Tú te sentirás vieja, refunfu­
ñó él. 

-Los dos estamos viejos. No te­
nemos a nadie que nos quiera, nadie 
a quien querer. Y te privas de las 
caricias de ·ese niño, de tu nietecito ... 
-¡ Quién te dice que sea nuestro 

nieto? 
-¿Y tú, con qué derecho lo 

dudas? ¿ Por qué reniegas de él sin 
haberlo visto? ¡ Acaso un parecido 
con su padre no te tranquilizaría in­
mediatamente? Quién sabe si encon­
trarías otra vez a nuestro Juan 
cuando tenía seis años . . 

Ella se había levantado. Lloraba. 
Para enjugarse los ojos, se quitó los 
espejuelos. Y él, muy emociona­
do también, se yió obligado a quitar­
se los suyos~ cuyos vidrios se empa­
ñaban . . 

¡ Son tan raras esas lágrimas de 
viejos! ... 

Desorientaao, balbuceó : 
-¡Dios mío, ¡dónde he metido 

mis espuejuelos? ¡ No los has visto, 
Marieta? 

-Y o también he perdido los 
míos. ¡ Dónde estás, Gastón? 

Con las manos tendidas, ellos da­
ban pasos vacilantes por la habita­
ción oscurecida ya por las sombras 
del crepúsculo. De pronto se en­
contraron. Enl:'azáronse sus manos y 
se estrecharon como si acabasen de 
salir de un gran peligro. Y la se­
ñora Helouet dijo en voz baja: 

-Ya tu vés .. . Estamos viejos ..• 
solitos . No nos privemos más 
tiempo de Juan y de su hijo . . . 
Consiente . en verlo cuando venga ... . 

-Bueno, vaya . contintió él. 
Nos encontrará los espuejuelos . 

VE.O. IL ÚLTl"40 .. ú ... Eao•f 

t ·o e I A&. 

IÑE-IJ.t9 ~ POSS 
FOTÓGRAfQí 

(j ral. Ca.rrillo, 32 
.. A-~81;l• 

L-AjiABANN 
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Para Cualquier Ocasión 
Los juegos de Cepillos Fuller en sus estuches 
especiales, son regalos que todo el mundo 
aprecia, por ser tan originales como útiles, 
elegantes y atractivos. Los hay para toda la familia. 

Nuestro servicio le permite comprar lo que 
necesite sin salir de su casa. Con solo llamar 
a nuestra oficina que le quede más cercana, 
uno de nuestros representantes llevará el 
muestrario a su casa donde Ud. cómodamente 
puede escoger los juegos que más le gusten. 

THE F:ULLER BRUSH CO. 
Llame Uno d• lo• Número1. SifWentes : 
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BA _ con la mirada vaga, 

apagada, perdida en los 
vastos campos, cruzaba 
como un autómata. 
U na arruga tenaz, pro­

funda, le surcaba la frente. 

En su traje parduzco notábase un 
desaliño grande, y solo la barba en­
cuadrada, muy negra, resaltaba so­
bre la blancura de la camisa de 
lino. 

De vez en vez, su mano se levan­
taba en señal de amenaza. 

-¿Por qué me dicen loco1 ¡Si 
los locos son ellos! . . . -murmura­
ba con mueca despectiva. 

Hacía algunos años que el pobre 
Ramón vagaba por el pequeño pue­
blo natal, separado de todos, ahu­
yentado como un perro rabioJO del 
que se teme el contagio. El, en 
tiempos, había tenido una buena ha­
cienda, que administraba con butn 
acierto, aumentándola cada año. 

Al terminar su carrera de maes­
tro, después de sus exámenes de re-

MADRE-
ºº se asuste .. 

DELE . A SU NIAO LAS PASTILLAS 

McCOY DE ACEITE DE IDGADO DE 

BACALAO .•• 

válida en Madrid, recogió el título 
con la bu~na suerte de la concesión 
de la escuela de su pueblo, entonces 
vacante. 

Y, ¡quién lo pensara! 
Aseguraban los que le conocieron 

desde niño que en~ una gran cabe­
za, con mucho dentro, muchos es­
tudios y gran saber. Largas nochés 
pasaba sobre los libros, que hacía 
venir frecuentemente, cada vez más 
abultados y de mayor tamaño. 

--Va a volverse loco--solían de­
cir los más viejos; que gozaban de 
autoridad en el · pueblo ;-ese afán 
de meterse tantas hojas en la cabe­
za y no hablar con nadie . . . -y no 
terminaban la frase por esa falta de 
expresión tan extendida en los al­
deanos. 

Enseñaba a los chicos con verda­
dero desvelo, a fin de hacer de los 
más despabilados hombres que pu­
dieran más tarde . buscarse un porve­
nir, mundo adelante. 

( Continúa en la pág. 30) 

En muy poco9¡ dio-menos de !os que Ud. piensa-éstas maravillosas produc• 
toras de carnes, convertilin a su niño endeble y desnutrido en fuerte y vigoroeo. 

Son insustituibles en casos de raquitismo ó en las convqlecencias. Ya no es 
necesario dar á los niños el aceite de higado de bacalao que tiene' un sabor bor• 
rible y un olor nauseabundo. Las pastillaa McCOY toman su lugar pues tienen 
todas las buenas propiedades del aceite pero sin su aspecto repulsivo ni eu 
sabor desagradable y pueden tomarse en cualquier época del aiio. 
Tenga cuidado con las imitaciones 
maliciosas y exija a 1u boticario éste El frasco contiene 
paquete: 75 pa■tillu 

Si no aumenta 1:'ill:1:° en ~d~ét;c:¡ev:¡~;:e~:, ;!ª1
:f!n8:ro. McCO Y 

MCCOY se pronuncia MACO Y 

~ 
LaParkerDuofold 
Tarda Mát ea 
Llenarte por 
Razón de 1u 

Mayor Capacidad 
paraTinta. Oprt• 
mucclaaplrador, 
1dlte1cycufate-
1c b11ta 10 antet 
de u.carla ploma 
dela t inta. 

Su 
cañón 
Grande 
Impide que los 4e4oa se 

acalambren y ofrece 
tinta 4e reserTa. 

Su pluma de 25 aftos, enjoyada 
y tersa, se desliza _ fácilmente 

H1!i~!! ~::ª p~~-~:e:~~ 
con el callón grande, se da cuenta 
de que esi,t· hecha para escribir 
sin esfuerzo, por cauea de su 
simetrfa y equilibrio. Ese tamaflo 
Je permite contener tinta de reser­
va. 1 Y, adem,s, su pluma est4 
garamizada por 25 allos DE 
USO, bÍ no se la maltrata 1 

Las legitimas llevan el sello 
"Geo. S. Parker--Daofold" 

Básquelo Ud. ~ie.mpre. 
Hq I...piceroa Duolóld, que "-n 

jrie,o con IH Plu,,..._ · 

Diatribuldorea: 
UIIÍDo Comercial de Caba 

llercadere& 14_ 
Habana 



POR. ·····••JILTJI 
RAN las cuatro de la 

mañana cuando el con­
de salió del club. El 
portero despertó al chó-

1 fer, que dormía, y el 
conde tomó asiento en el auto, que 
desde las' once de la noche le aguar­
daba delante de la puerta. 

-¿A casa, señor conde?--:pre­
guntó el portero humildemente, 
después de haber cerrado la puerta. 

-No-dijo el conde.-Que el 
chófer vaya al bosque, a un sitie 
donde haya poca gente 

El portero trasmitió al chófer la 
orden de ir al bosque, y saludó lleno 
de respeto. El motor se puso en 
marcha y por las calles vacías, al 
cabo de cinco minutcis el vehículo 
rodaba por la avenida Obdrássy. 

El conde se dejó caer en su asien­
to. El cé°firo ma.tinal acariciábale 
tiernamente, c¿mo la madre al hi­
jo enfermo. En aquella madrugada 
de junio el conde se hallaba melan­
cólico • y hasta abatido; sentía asco 
de la vida y has ta de los juegos de 
cartas. Durante la noche había 
perdido 170,000 coronas, diciendo 
maquinalmente cada dos minutos: 
"Doy". En aquel momento no se 
lamentaba ya por su dinero, sino que 
más bien sentía vergüenza por ha­
ber resultado vencido frente a un 
joven aficionado. En aquella ma­
drugada se sentía viejo y comple­
tamente inútil en el umbral de su 
cuadragésimo sexto año. 

-¡Qué vida! ¡Qué ·vida!-
murmuró.-¡Mi chófer mismo lle­
va mejor vida! 

Pero el chófer no sabía que lle­
vase mejor vida, y con la rabia tran­
quila del criado que cumple una or­
den dirigió el coche hacia el bosque. 

I I 

Fuera en el bosque, la vida era 
agitada. 

Por la avenida Estefanía roda­
ban los coches, y en ellos parejas, 
sentadas las mujeres sobre las rodi­
llas de los hombres. 

Aquello le recordó al .conde el 
amor. Aquello le recordaba también 
a su amiga, que probablemente no 
iría a ver hasta el día siguiente o al 
otro. Entonces el conde pensaba 
con cierto desprecio en su amiga, 

uua mujer hermu,a y gruesa, que 
le era estúpidamente fiel y que con 
bastante prudencia prestaba dinero 
con alto interés a jóvenes de buenas 
familias que financieramente se ha­
llaban en la penuria. En aquelh 
madrugada el conde vióse atormen­
tado por un vago deseo: deseaba lim­
pieza, un gran hiño para el espíritu, 
como siempre que sufría una pérdi­
da de importancia. 

Súspiró con más deshahogo cuan­
do, saliéndose del corso del amor, 
tomó el chófer el camino que iba 
hacia aquel lugar solitario del que 
han tomado posesión los suicidas, 
arrojando de allí a los enamorados. 

- ¡ Qué vida ! j Qué vida ! -repi­
tió el conde, pero ya con menos con­
vicción. 

Allí, en un espacio reducido, no 
veía más que árboles y breñas, .un 
trozo de cielo y la soledad virgen. 
Aquello le calmó un poco. 

I I I 

Pero delante del Museo de C n• 
mercio, sobre un banco, estaba sen­
tada una muchacha. 

El éonde se sorprendió al ver a 
aquella muchacha. Sus ojos sagaces 
descubrieron enseguida que aquella 
muchacha no estaba allí sentada 
porque debiera estar allí sentada. La 
muchacha era delgada y elegante: 
más parecía pesar sobre ella un gran 
desconsuelo. Veíase claramente que 
se había pasado allí toda la noche; 
se hubiera visto au nque no hubiera 
tenido en la mano el pafiuelo hu­
medecido por las lágri mas. 

Sin un objeto especial, el conde 
hizo detener el coche y saltó a tie­
rra, dirig iéndose hacia la muchacha. 

La muchacha le miró mitad asus­
tada, mitad enfadada. 

Era una hermosa muchacha, al ta, 
delgada, rubia, con fina nariz ner­
viosa, y esa boca no demasiado pe­
queña que distingue a la mujercit:1 
de carne y hueso de una mufieca de 
porcelana. 

Saludó el conde, la muchacha no 
contestó. Volvió la cabeza. 

-Perdóneme usted, señorita­
dijo el conde, cariñosamente ;-ne 
la hubiera importunado si no hubiese 
visto que le pasa a usted algo .. . 

La muchacha apretó los dientes, 
( Continúa en la pág. 12) 
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El Modelo 
"SUver Staadal'CI" 

_jllldfill . 
E~:1 i:~:iaj~9

d~~ 
ridad "Valet AutoStrop". El 
estuche ea de cuero negro, 
imitación piel de foca, forrado 
ron aeda y terciopelo color 
p6rpura. Contiene una nava­
ja, cajita para hojas de re­
puesto, caja de metal para el 
asentador, plateadas y cin­
celadas, diez hojas y un asen­
tador. 

El modelo "Gold Standard" con• 
tiene lo miamo que el modelo .. Sil• 
ver Standard" pero es de metal 
dorado y el estuche eo de color mll• 
nón con for¡-o de leda y terciopelo 
del mamo color. 

Repr'"entant'": 
Celestino Fernandez t Hijoo. 

Luz 63•65, Habana 

Na•aJade ......... 

TA Crema Dental Kolynos 
.J...¿ deja una exquisita sen­
sación de limpieza en la boca 
y garganta que dura por 
varias horas después de su 
uso. Pero es más, destruye 
eficazmente millones de 
microbios dañinos que pro­
ducen ácidos. Estos

1
~icro­

bios, si no se les cOH'lbate, 
destruyen el esmalte, que 
es la coraza protectora del 
diente, y causan dolor de 
muelas, la caries y la pérdida 
de la salud en general. La 
Crema Dental Kolynos di­
suelve la película y desaloja 
yeliminade la boca los restos 
de alimentos que quedan en 
ella después de las comidas. 
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Valet 
Auto-Strop 

La única que se afila, 
asenta y limpia sin 

sacar. la hoja 

CREMA DENTAL 

KOLVNOS 

MANDE UD. EL CUPÓN ADJUNTO 
con 25 centavos en efectivo o en sellos de correo y se le enviaré. 
una navaja de seguridad Durham • Duplex. Estas navajas se 
venden a precio mucho mé.s alto. pero hacemos esta oferta a fin de 
que aumente el número de quienes experimentan satisfacción com­
pleta con el empleo de la Durham-Duplex. 

La Durham-Duplex ea la navaja de seguridad ideal. porque su larga 
y afilada hoja y su peso hacen que desaparezcan la irritación de la 
piel, la dificultad para afeitarse cómodamente y los movimientos 
bruscos durante tan delicada operación. Basta pasar la navaja diestra 
y ré.pidamente sobre la cara, dos o tres veces, para experimentar la 
sensación de un afeite bien dado. 

El cupón le traeré. esta navaja a su domicilio. No pierda la oportuni. 
dad de comprar satisfacción tan grande a tan bajo costo. 

]uRHAMJ';IUPLEx) 
··············---·----------------------------------------· ■ JOHN J. GONZALEZ . 
: ~ Belascoaín 43, alto,, Habana, Cuba 
■ ·.. Incluyo2S centavos en etecttvolo en se11os de correo ) p a ra qut"Ud i,; se 
: , sirvan enviurme una navaja de sea:urldad Durh a m -Duplex compl~tR 

i ' ~::e:;~:·.:·.::·.::·.::·.:::::::::::·.·::.::::::::.::: ... :.:::: .. ··· ··············· .. ······· 
: Ciudad ·················--·-····· --·····•-·•······· 
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'Pequeños 'Detalles 
¡ Con cuánta frecuencia atrae nuestra atención 
un precioso vestido y luego nos desilusionamos 
al observar ciertos detalles faltos de armonía! 

Las personas refinadamente elegantes ponen 
marcada atención en las pequeñas prendas, 
que -constituyen el toque final de un conjunto 
perfecto. 

Economizar en medias es falsa economía. 

Las medias son lo más visible de sus vestidos. Elija Ud. 
medias "Allen A" de pura seda legítima y su apariencia 
aerá irreprochable. Vienen en todos los colores de moda. 

Las Medias "Allen A" duran admirablemente, por su 
tejido especial, la insuperable calidad de la seda y porque 
están reforzadas en los puntos de mayor roce. 
Las medias "Allen A" son la última palabra en belleza y 
duración. 

Exija Ud. siempre la marca "Allen A" y quedará com­
placida. 

En los ai¡uicntes 
colores de moda: 

Champaña 
Beige 
Beige Rosa 
Rosa-te 
Color Carne 
Shell 

The Allen A Company 
Kenosha Wis, U.S.A. 

Unicos Distribuidores en Cuba : 

Brandon & Rodrigue:: • Aguiar 105, Habana 

~~ .ll91l[gID~ ~ 
Y surgió de sus anhelos la ingra­

titud. 
Reprochósele la forma autorita· 

,ria, perseverante y concienzuda de 
su labor. 
-¡ Habráse visto el orgulloso! ... 

¡ Se le metió el maestrazgo en la se­
sera y cree por eso que va a marti­
rizar a nuestros hijos! 
• Sólo Adrián le comprendía y sa­
bía agradecerle aquella lucha de 
honradez enfrente de la ignorancia 
de aquellos rufianes. También Li­
na compartía con el hermano sus 
mismos sentires. 

- ¡ Pero eran tan pobres y tan 
solos! 

¿Cómo iban a luchar con aque­
llos convecinos del lugar que po­
seían, el que más, el que menos, 
prados, agros y grandes encuadra­
dos de maizales? . Nada tenían 
los huérfanos; v.ivían de su trabajo 
honrado. Adrián labraba los cam­
pos, transportaba las sellas del agua, 
hacía largas caminatas a pie, descal­
zo, por los senderos, como recadero. 
La hermanita, menor que él, flexi­
ble, delicada, era a ratos niñera, la­
vaba en los regatos, que corrían cris­
talinos, montones de ropa, llevada 
en cestos piramidales, y sus maneci­
tas, a fuerza de estrujar, se desha­
cían en grietas. 

Ramón, el maestro, había mirado 
siempre por ellos. Desde muy ni­
ños, cuando la pérdida del padre, le 
interesó la suerte de los muchachos. 
Ella, tan blanca, tan rubia, con una 
sonrisa de resignación siempre en los 
labios. 

-Os vendréis para mi casa-le1 
había dicho un día el maestro.­
Adrián podrá asistir así a las clases, 
y tú, Catalina, ayudarás a Eduvigis; 
ya la pobre va teniendo sus años, y 
justo es que descanse. 

NUE:VO./" .l"ONE:./ 
cN 01scos"Vl(TOlr-' 

SEXTÉTO HABANERO 

A $100 

78947{(060 de Guórdi~,5ienlo un tiro. 
Yo no tumbo cono. . -

{

Cobélleros, Óilencio.-
78948 Se: rué._ 

--= ~""" 

VIUDA DE HUMARA Y LASTRA, S.ENC 
DISTRIBUIDORE.5 DE: LA "VlGTOR rALKING MACHlNE. 02.. @ 

, A-3-498 
MuRAtU 83 Y 85 'l'ELEF~~, M-9093 
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(ContÍntfación de la pág. 28 ) 

En el comienzo, todo fué bien; 
las lenguas no se desataron, porque 
ninguna se atrevió a ser la primera 
en clavar su aguijón venenoso en la 
honra de Catalina. 

Pero la envidia pudo más, comen­
zó su obra de destrucción, solapada, 
::,rudentemente, con el tacto de quien 
sabe. propalar la calumnia, que el 
pueblo en masa recogió. 

Por algún tiempo, la muchacha 
vivió ignorando la desgracia que la 
perseguía. U na tarde, la tía Eduvi­
gis se atrevió a refunfuñar entre 
dientes: 

-Ya se ve que te amarga mucho 
el traba jo. ¡ Claro, desde que el se­
ñor maestro te mira con tan buenos 
ojos! . Tienen razón los que di­
cen estás hecha una señorita .. . 

U na oleada de sangre cubrió las 
mejillas de la muchacha. 

-¿Eso dicen? ¡Canallas! 
-Sí, ponte moños, a ver si vas a 

1ecir ahora que · es mentira. 
¿Para qué saber más? Huiría, se 

refugiaría en la · capital para ganar• 
se la vida. ¿Quién le darí,i trabajo 
en la aldea? 

Después de llorar mucho, la no-• 
che entera, formó su decisión: mar­
charse al siguiente día. No les di­
ría una palabra y sufriría sola en el 
silencio, confortada por su honra­
dez sin mancha. 

Con su hatillo debajo del brazo 
se presentó en la sala de la escuela 
dos horas antes de la clase. Allí es­
taba el maestro-bien ajeno a las 
habladurías,-eptregado a sus li­
bros, en la palma de una m¡:r.o apo­
yada la frente y atusánd0sc- la barba 
negra y rizosa con 1:-. [ unta de los 
-dedos. 

Catalina entró de puntillas, sin 
atreverse a hacer ruido. Temía mo­
lestar; no quería causarle el menor 
daño. ¡Era el maestro tan bueno! 

SENORP 
Mantenga siempre la ilusión de su 

espeso S1 sus cabellos com,~hzan a 

blanquear u¡e la Maravllloll Tlnturt Vege1a1 

"PILAR" 
DE VENTA EN SEDERIAS Y FARMACIAS 



y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
-¡Erés tú, pequeña?-dijo él 

con acento cariñoso.-¡Qué te trae 

tan de mañana? 
-Es que . . . 
-¡Lloras, Lina? Dime en se• 

guida por qué lloras. 
La muchacha estalló en un pro­

fundo sollozo. 
-Es que me marcho, señor Ra-

món . 
El suspiró: 
-Como todos, tú también te 

alejas 
Y ahora vivía solo, sin hogar: la 

desgracia le perseguía constante, y 
aún hizo el postrer esfuerzo. Des­
pués de haberse visto destituído del 
cargo, anunció su propósito de dar 
clases gratuítas a los chicos. 

Nadie acudió. Se temía al loco, 
como todos le llamaban. 

Al divisarle los chicos, desde le­
jos, en los sender~s del lugar, echa­
ban a correr, gritando: 
-¡ O louco que ven, o louco 1 ... 

La vida, sin llegar a declararse la 
miseria, había, sin embargo, cambia­
do mucho. Vendió poco a poco las 
fincas mayores, y sólo le quedaron, 
entre otras, la casita heredada de los 
padres. 

Allí se recluía la mayor parte 
del tiempo entre sus libros, alenta­
do, con la alegría de descubrir cada 
día mayores bellezas, a medida que 
su cerebro ahondaba en el estudio. 
Salía de noche, paseaba hasta tarde 
entre los . pinos, pensando alto, hil­
vanando el hilo de oro de sus re­
cuerdos, o se paraba en la actitud de 
quietud de un niño curioso que es­
cucha el canto de un grillo. Lle­
gaba hasta él el murmullo suave y 
acompasado del río, al chocar contra 
las piedrecitas de la orilla. 

Muy entrada el alba, volvía a la 
casita pequeña y lo encontraba todo 
en orden, pues el fiel Adrián cui• 
daba de ello. Las aves del corral, 
al verle, todo lo contrario de los 

~ 

Colorantu PIJos de 

PUTNAM 
Para dar 

MÚ~:::::::ºª 
Tintes en 
Agua Fría 

Instrucciones para 
.. matizar en cada 

paquete. Los mismos tintes Putnam, 
usados en agua fria, dan a la ropa un 
co_lor.claro que resiste varias lavadas. 
l-!u-v1endo la ropa én la solución se 
tiñe permanentemente con un color 

Pu
más ace,ituado. Usese el Blanqueador 

tnarn "No-Kolor" para quitar manchaa 
Y colorea viejoo. Inofensivo ■· .· ~i~::~1i~~::1J~ 
en una 10la operal.i6n. -. . 
Bv1qa1 Ud, ,,ta Marco · 

•n cada Paquete. · .. ,. ' · 
i:LARORADOS POR --·•--

Monruc Drug Co., Quincy, 111., E. U. de N.A. 

muchachos de la aldea, corrían a su 
encuentro a la cancela, le saludaban 
pomposamente, levantando el pico, 
que castañeteaba en graznidos de 
una amalgama casi grata. 

Así vivía, abandonado, aquel 
hombre bueno, recto . de espíritu, y 
cuyo corazón sólo había albergado 
un amor único: el bien a la Huma­
nidad, el anhelo de hacer la luz en 
aquellos cerebros obscuros. 

Ramón había envejecido en un 
período de años muy corto; la bar• 
ba encanecida, le daba un aspecto de 
vejez prematura, que desmentía el 
fulgor de· sus ojos vivaces, llenos de 
vida y con un tesoro de juventud 
encerrado en un alma sana. 

-Cuando me muera-solía de­
cir a Adrián,~lo poco que queda ya 
sabes que es para tí, y si alguna vez 
vuelve Lina, no la abandones. 

Y el muchacho, ante estas dos 
ideas, se limpiaba una lágrima con 
el dorso de la mano 

Más de una vez, el señor abad y 
el médico de la aldea habían hecho 
exprofeso el viaje a la ciudad para 
visitar al alcalde . La verdad, según 
su conciencia, era más que expuesto 
el que Ramón continuara allí. Asus• 
taba, según manifestac iones del ve­
cindario, a los chicos, que pretendía 
pervertir con sus ideas y arrebatos de 
loco. 

-Nada; esta vez se lo prometo 
solemnemente; se le traerá y lo en­
tregaremos al gobernador, a fin de 
ver dónde se le debe recluir. 

A oídos de Adrián había llegado 
esta decisión, que todo el vecindario 
alababa. 

El pobre muchacho pasó aquella 
noche sin dormir, dando vueltas, 
preguntándose cómo debía prevenir 
a su amo. 

Pero él también lo había oído 
aquella misma noche al encaminarse 
a los pinares, y no volvió. 

Unos días más tarde, el río lo ha­
bía devuelto a la orilla . 

Complexión 
tan deseada 

TA complexión anhelada: ter­
~sa-clara-rosada. ¿Un sueño 
o realidad? Será suya si dedica 
tres minutos todas las noches 
limpiando su cara con el Per­
f ect Cold Cream Daggett and 
Ramsdell que destruye, limpia 
y suaviza aquellas líneas del 
cansancio. Asi mientras Ud. 
duerme los poros de la piel res­
pirarán fácilmente toda la 
noche y por la _mañana su cara 
amanecerá fresca y saludable. 

La Perfect Vanishing Cream 
Daggett and Ramsdell es ideal 
para antes de empolvarse, para 
la piel agrietada de las manos, 
cutis ásperos y quemaduras de 
sol. 

Djstin~a/as por las dos ban­
da:, roJa.:t que rodean el em­
paque de amba.s cremas . 

DAGGETI & RAMSDELL 
New York, E. U.A. 
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DAGGETT&' 
RAMSDEL:iS 

PERFECT 
COLO CREAM 

espuma 
TA jabonadura espesa y h(!meda 
.1J que ablanda la raiz de la barba 
más áspera y permite darse una 
buena afeitada es producida a la 
perfección por el jabón de Afeitar 
Williarns en barras en . el envase 
Holder-top (de una tapa). Después 
de afeitarse deja la piel saludable y 
suave como el terciopelo. El mango 
sanitario permite que el jabón se 
sostenga firmemente en la mano . 
El miamo jabón se puede obtener en el en­
vase Double-cap(dc dos tapas) . Para am­
bos hay barras de repuesto dondequiera. 

Repreaentantea : 
CELESTINO FERNÁNDEZ & HIJOS 
Gonzalo de Quesada 63 'Y 65. Habana 

Williams19 

Millones lo siguen tomando diariamente 
EL ALIMENTO IDEAL PARA 

EL INVIERNO 

anciannc: 
Distribuidores h aoana 

J . CALLE Y CIA, S. en C. 
Oficios 12 y 14 Representantes : 

SANTIAGO & MEJÍA, Habana. 
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La más grande satisfacción de una madre es que su 

hijito obtenga el codiciado Premio de Maternidad, 

por saludable v vigoroso. Inscríbase en seguida, 

señora. 

Recordamos a las madres los positivos privilegios 

de la Cerveza inglesa negra "Cabeza de Perro", 

reconocidos por la culta clase médica del mundo. 

Señora: comiénce la a tomar inmediatamente oara 

que tenga derecho a optar por los premios Cerveza 

"Cabeza de Perro" y por los muy valiosos Premios 

nacionales. 

Cabeza de Perro regala más de $500 en premios. 

V.'\LE POR UN PAQUETE DE Ml1ESTRA, OBSEQUIO DE 

L.'\ C' AS.'\ INGLESA, fabricante de la cerveza "CABEZA DE 

PERRO", que de este modo contribuye a que las madres puedan 

gratuipmente probar sus magníficos resultados. Este obsequio 

ES SOLO para las madres que estén inscriptas en los CON-

Cl"RSOS de Maternidad de 1926. 

Llénese este cupón y remítase a CERVEZA CABEZA DE PE­

RRO, San Felipe, 4.-Habana. 

Estoy inscripta con el número 

curso de Maternidad del pueblo 

Calle 

Ay1~:-itamiento 

!1-ombre de la madre 

Nombre del niño ... .. . 

en el Con-

No. 

Provincia . 

. . Edad 

Si usted no puede usar este vale, déselo a quien pueda emplearlo. 

Pedidos: Teléfonos 1-2736 v A-2568 

tL dfND[ • • 
0
--\,-- (Con#nuM;6n d, la pág. 29) 

corno quien está decidido a no decir gesto, corno si quisiera besar la ma­

"esta boca es mía" pase lo que pa- no del conde. 

se. Pero involuntariamente miró al Pero el aristócrata, que se sent1a 

conde, que en aquel momento, bajo ya muy dichoso, hizo un gesto de 

la pérdida de 170,000 coronas, es- rechazo: 

taba simpáticamente melancólico. El -¡ Adiós, y no me agradezca us­

tono · cariñoso del conde aumentaba ted nada! 

la distinción de su aspecto y la mu- Después silbó al chófer. La mu­

chacha suspiró casi involuntariarnen- chacha miró ante sí, con los ojos 

te, más en realidad obedeciendo a la desmesuradamente abiertos y asorn­

superioridad del conde, vacilante e brados, corno si no supiese donde 

insegura: estaba y qué era lo que le sucedía. 

-¡ Oh, no me pasa nada! -Llevarás a la señorita donde 

-No lo niegue usted-dijo el ella te ordene-dijo el conde al 

conde con enternecimiento que ins- chófer. 

pira~:i confianza-. ~ - usted le pa- -¡Y el señor conde?-preguntó 

sa a ,::'º, una preocupac1on o una pe- el chófer con respeto. 

na, y yo la yudaré. No me interrum- -Volveré a pie. 

pa usted, no proteste; es usted to- Después se puso el sombrero y, sin 

davía una niña, mientras que yo soy mirar hacia atrás, se alejó sin sa-

ya un viejo y usted me obedecerá. ludar. 

Entonces los ojos de la muchacha 

se llenaron de lágrimas; pero el 

conde prosiguió cariñosamente: 

-No terna usted nada: yo no pi­

do explicación de cómo y por qué 

está usted de ese modo, a las cuatro 

y media de la mañana, sobre ese 

banco, donde probablemente ha pa­

sado usted la noche. Y no pretendo 

nada de usted, ni siquiera que me 

entere de su dolor. Ni siquiera 

siento curiosidad por saber su nom­

bre. Pero sería para mí una gran 

alegría, una gran dicha, si en esta 

mañana, para mí triste, viese sonreír 

a alguien; si pudiese transformar a 

un ser triste en un ser alegre. Son­

ría usted y entonces yo también son­

reiré . 

IV 

Al decir ésto el conde metió sus 

dedos en el bolsillo del chaleco, 

donde había guardado los billetes de 

Banco al alejarse de la mesa de jue­

go, y dejó caer todo lo que llevaba 

sobre las rodillas de la muchacha. 

Fué un movimiento elegante y 

rápido, aunque un poco orgulloso, 

cuyo carácter ofensivo vióse amino­

rado por la importancia de la suma: 

1,500 coronas en cinco billetes de 

cien y uno de mil, un poco arrugado. 

Cuando la muchacha vió todo 

aquel dinero lanzó un grito y se cu­

brió el rostro. Después hizo un 
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~~ LAIRD'S 
~)BLOOM 

. /') Yot:TII 
flor Juvenil. 
La primera de todas las cremas 
faciales líquidas. Da a la piel esa 
suavidad aterciopelada y hace 
revivir la frescura de la Juventud 

TRES TONOS 
Carne, Blanco y Rosa. 

E.N BOTICAS Y PE.RíUME.RIAS 

EVERSWE.ET COMPANY 
62 Cliff .'SI. N. Y. Cit.· 

V 
El conde era muy dichoso. 

Se sentía contento por haberse 

desembarazado de aquel dinero, que 

le agriaba con el recuerdo de una 

batalla perdida. Estaba contento 

por haber socorrido a aquella pobre 

muchacha. Se sentía orgulloso por 

no haber aceptado ni una mi­

rada de reconocimiento siquiera. Y, 
sin embargo, la muchacha era her­

mosa. Hasta estaba satisfecho por 

haberse vuelto a p:e del bosque. 

Aquella mañana, a las cinco menos 

cuarto, considerábase un hombre 

bueno, un hombre grande. Y este 

sentimiento suele ser muy raro entre 

las personas que a dicha hora están 

aun en pie. 
Y con este sentimiento durmió, 

tranquilo y contento, hasta las tres 

de la tarde. 

VI 

Cuando a las cuatro tomó asiento 

en el automóvil, acordóse de su 

aventura matinal, y, más bien por 

aburrimiento que por curiosidad, 

preguntó al chófer: 
-¡ Dónde llevaste a la señorita? 

El chófer, que cerraba en aquel 

momento la puerta '1el coche, res­

pondió brevemente, pero con una 

humilde sonrisa: 
-A mi casa, señor conde . 

;~~ 
El Delicado· ,e,~ 

Deodorante ~ 
f.sta creme bl;m~a. suave y sin pC?rfu. 
me P.limina los malo5 of,)res del sudor 
y otms Pméln(,ciones del cuerpo. 
Alivia las irritaciones de la piel. Es 
altamente refrescante. Es altamente 

F:::;:~!f ¡e.i;~~~~~~~:;::~:d~J:: 
frf'scura 1wrsonal usan E.VE.RS\,1[.t. r 
c,,nsta11IPn1~11IP.. 
E \/ERSWE[. T CO .. Depl. C-M 

62 Clilf Slrcct. - New York 
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El río de aguas turbias se arrastra perezoso, 
con lentitud de sueño, con rumor de ronquido, 
desde la cumbre ríspida-la piedad del reposo,­
hasta la mar inquieta-la piedad del olvido.-

¡ Y él mismo es la piedad! Da con largueza amiga 
frescor para los árboles bajo el cielo inclemente, 
y los bueyes nostálgicos aplacan la fatiga 
en la coqsoladora piedad de su corriente. 

Reparte su tesoro sin ver quien lo reclama: 
al buey que enturbia el limpio cristal cori rudo callo 
y al árbol que le encubre con arrogante sayo . .. 
¡Al buey que le mancilla y al árbol que le ama! 

En su margen me pongo a meditar, echado 
sobre la hierba virgen, con languidez de hastío, 
y el río copia en símbolo IJli corazón cansado, 
o es que mi corazón también es otro río . . . 

ILOCIO ' UN~ ·-~,¡~ 
Guajirita de cuerpo que reclama una décima 

de Don José Fornaris o del Cucalambé: 
para loar tus · gracias mi inspiración es pésima 
doctora envenenada de ajenjo y de minué. 

En vez de estas gongóricas complicaciones mías 
y esta mi fobia horrible por el lugar común, 
te llamaría palmera, lucero, hasta serías 
diosa y gilguero .. . Todo es conforme y según. 

Palma fuera el flexible deleite de tu talle, 
la noche de tus ojos resplandeciente sol, 
deidad el cuerpo g~ácil que taconea en la calle, 
música no aprendida las mieles de tu voz . 

El tema de tu elogio mi canto desarrolla 
con · el rubor patriótico de mi amor a París . 
i Guajirita, reclamas la décima criolla 
gemida en la guitarra junto al bohío gris! 

t·······••Ja'.Ma"'?"'I 
~ Paralajaqueca,deapuéadela ! 
~ fiesta, tome V d. el purgante ~ 
~ suave y refrescante, ~ 1 ~!'L º!.~?2.!T~" ENQ: 1 
~~~~~~~~~~, . ~~.J,4 
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indigestión 1 ,,~N" 
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Nada causa más rápidamente dis­
turbios en el hogar que un ataque de 
indigestión, y nada hay que haga de­
saparecer la indigestión que la Mag­
nesia Bisurada. Ningún hombre pue­
de estar de bue_n genio, ser amable y 
tener el entendimiento claro cuando 
está padeciendo constante~ente del . 
estómago a causa de acidez, gases ·y 
dolor después de comer. Si su espo­
so sufre del estómago, ni le riña ni 
le tenga lástima, ayúdele a recobrar 
su bienestar, procurando que tenga 
siempre a mano Magnesia Bisurada 
(en polvo o en pastillas). Una cu­
charada del polvo, o dos pastillas en 
un poco de agua tomadas después de 
cada comida neutraliza instántanea­
mente los ácidos de su estómago, que 
son la causa del mal y él podrá co­
mer con gusto y sin temor a la in­
digestión. Magnesia Bisurada es una 
forma especial de Magnesia que _la 
toman millares de personas para neu­
tralizar la acidez del estómago y do­
minar rápidamente la indigestión. No 
se confunda con Leche. de Magnesia 
Carbonato, Citrato, ni otros prepara­
dos de Magnesia. Insístase en obte­
ner Magnesia Bisurada. Su acción es 
segura, rápida y eficaz, y puede ob­
tenerse a muy poco costo en cualquier 
botica bien acreditada. 

Línternas eléctricas 

Seguras-durables-

Totlo elo ·•• ti• 1,1,,,_,.,,, ti• •• , . 

""º "'"º'" ",. .,,,,. .. """ "'' 601morE-.J1 

El casquillo trasero de todas las 
lint,ernas . eléctricas E veread y 
esta provisto de un ingenioso 
anillo que sirve para colgarlas 
cuando no se usan. Solamente 
las lámparas Eveready tienen 
esa conveniencia; insístase en 
ellas. 

Pida siempre las baterías pnra radio 

E-veready 

l 
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su casa, le aligera el trabajo y le facilita transporte Y 

comunicación rápidos. 

Dº~!~Y~!1r1~'ceom~an~o:b;¡~vev~'ífca~~eni~t;~a::~ 

de sus representantes y agentes escogidos. 

.A.FRICA DEL SUR-South 
A!rican General Electric Co., 
Ltd .. JohaDI1esburgo, El Cabo; 

AMERICA CENTHAL-luter-
national General Electric 
<.:ompany, Inc., Nueva Or­
leans. La.. E. U. A. 

ARGENTINA-General Electric, 
S. A., Buenos .Am,s, Rosario 
de b'anta Fe, Tucumán. 

AUSTRALIA - .Australlan 
General Electrlc Co., Ltd., 
Sydney, Melburna, Brlsbane. 
Adela ida. 

BliASIL-Genersl Electric, S. 
A., Rlo de Janeiro. Sao Paulo. 

COLOMBIA - Wesselhoeft & 
Poor, Barranquill.1, Bogotá, 
llledellfn. 

Ct.; HA-General Electric Com­
i,any of Uuba, Hab,.'la, !!an­
tiago. 

CHILE - lnternational Ma­
chinery Co., Santiag'O, .Anto­
fagasta, Valparaf~o. Nitrate 
Agencies, Lt<i.. Iquiqµe. 

CHINA-Andersen, Meyer & 
Co., Ltd., Shanghái. 

li:CUADOR-Guayaquil Agencies 
l'o., Guayaquil. 

EGlPTO - British Thomson-

E:-1:.1i~t i~vtttoS-M~~-i8--
socie11ad I~rica de Cons­
trucciones Eléctrkas. Madrid, 

Barcelona. Bilhao. 
GRAN BRETAÑA E IRLANDI.A 

-International General El~«:­
tri(' Co.. Inc.. Londres. 

GRECIA Y SUS COLONIAS­
Compagnie Fran!;alse Thnm­
~nn-Houston. Paris, Franela. 

HOLANDA-Mijnssen & Co., 
Amsterdam. 

1:-.DIA-International General 
Ele<'tri<' Co.. lnc., Caleuta, 
Bomhay, Bangalora. 

INDIAS NEERLANDESAS-
lnternatlonal General El~c­
tric Co., Inc., Soerabala, 
Java. 

ISLAS FILIPINAS - PaclAc 
Commercial Co., Manila. 

.J.APON-lnternat.ional General 
Electric Co., lnc., '.L'okio, 

Mf~t~eneral Electric, S. 
.A., México (D.F.), Guadala­
jara, Monterrey, Tampico, 
VeraCl'UJl, El Paso, (Te.xasl. 

NUEVA ZELANDlA-Natlonal 
Electrical & Englneering Co., 
Ltd., Wellington, .Auckland, 
Dunedfn, Christchurcb. 

PARAGUAY-General Electrlc, 
S. A., Buenos Aires, Argen-

Pitif-W. R. Grace & Co., 
Lima. 

PORTUGAL Y SUS COLONIAS 
-Sociedade Iberlea de Cons­
truc<:oes Electricas, Lda., 
Lisboa. 

PUERTO RICO-lnternational 
General Electrlc Co.. lnc .• 
San Juan. 

SUIZA-'.frolllet Fréres. Gine­
bra. 

URUGUAY-General Ele!'trh•, 
S. A., MontevidPO. 

VENEZUELA-Wesselhoeft & 
Poor, Caracas. 
CASAS CONSTRUCTORAS 

ASOCIADAS 
BELGIGA Y SUS COLONIA~ 

SociHé d'Electricité et de 
l'dé<·anique. S. A., Bruselas. 

CHINA-China General Edison 
Co., Shangluíl. 

FRANCIA Y SUS COLONIAS­
Compagnie Fran<;aise Thom­
son-Houston. Paris 

GRAN BRETA~A E IRLANDA 
-British Thomson-Houston 
Co .. Ltd., Rugby, · Inglaterra. 

ITALIA Y SUS COLONIAS­
Compagnia Generale di Elet-
tri<'itll, Milán. • 

.JAPON-Sblbaura Engineerlng 
Works, Tokio: Tok:vo Elec­
trlc Co., Ltd., Kawasaki, 
Kana¡awa-Keo. 

Int.-13-26 

GENERAL ELECTRIC 
INTERNATIONAL GENEltAL ELECTIUC CO., INC., Sclieaectad,, Nana York, E. U. A . 
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La Electricidad, 
Servidora Incomparable 
TA comodidad y la seguridad públicas hanse 
L acrecentado con el desarrollo del buen 
alumbrado eléctrico. 

El penoso trabajo casero lo ha eliminado en 
alto grado el empleo de enseres domésticos 
eléctricos. 

En 'ª industria las dificultades del trabajo se 
han aminorado considerablemente gracias al 
sinnúmero de aparatos que funcionan por 
electricidad. 

La seguridad, comodidad y rapidez de los 
medios de transporte y de comunicación 
actuales se han logrado gracias también a la 
energía eléctrica. 

Y, hasta las enfermedades y los padecimientos 
se han reducido con el adelanto de la elec­
troterapia y de los aparatos electromédicos. 

En cualquier parte del mundo que sea, la 
lnternational General Electric Company, con 
sus sucursales, casas asociadas y representantes · 
locales, pone todas las ventajas de la electri­
cidad al servicio del hombre. 

La E] ectricidad, la Servidora Incomparable 

está a vuestra disposición. Dirigiros a nues­
tros agentes locales. 

Int.-13-26 

GENERAL ELECTRIC 
ÍNTERNATIONAL GENERAL ELECTRIC CO., INC., Scl,e.nectad:,, Nana York, E. U. A. 

• 
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En la historia de Medias de Seda, mnguna otra ha 

logrado obtener tan numerosa clientela como la 

"REAL SILK" 

Para las jovenes 
1
hay las que les gustan. 

'Para ]os hombres ]as hay elegantes y de gran duración 

Para ]as señoras, nada revela mejor su buen gusto, que 

su ·selección de medias y ropa interior "REAL SI LK" 

ff EitL 5 lLK 
MEDIAS 

Para .SERORA5.i 5ERO_RE.S y NIROS 

LINGERIE 
ROPA INTERIOR DE. SE.RORAS 

PLÁCIDO 3 ( antes Bernaza) 

La Mayor Fábrica de Medias de Seda del Mundo 

No se Venden en las Tiendas 

•-.. SINDICATO DE AITU GaM'lü\s DE U. HABANA 

Cuando cualquiera lle­
gue a su casa propo­
niendo medias de seda 
insista en que le enseñe 
el botón de identifica­
ción Real Silk y nuess 
tro carnet oficial. Es 
su protección contra 

los imitadores. 

TELF. M-6023 

·• 

Anuncios Ros,· l\f-5.1'/$ 
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